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A l  Dor. D. A l e j a n d r o  M a g a r i n o s  C e r v a n t e s ,

DISTIWGUIDO LITERATO OUIENTAL.

Estimado amigo :

Grato es para mi colocar al frente de esta obra 
el nombre de un escritor americano, honra de su 
pdtria, en muestra de gratitud püblica ci la Nation 
Uruguaya en que he residido tantos anos, y  parti- 
cular al literato que me dispensô sie npre su fra -  
ternal amistad y  protection.

No es culpa del generoso pueblo oriental, si mis 
opiniones monûrquicas, aunque libérales, y  mis dc- 
beres de familia y  origen, limitaron los elementos 
de bien estar para mi; tengo la conviction que al 
naturalizarme aqui, obtendria cuanto se puede con
céder ü un ciudadano légal.

Al contraer compromisos sagrados y  cumplirlos 
durante doce anos, renunciando d los derechos po- 
liticos que me acuerda el generoso Côdigo funda-  
mental de la Repûblica y que hubicran hecho me- 
nores losafanes deu n p a d re  de numerosa fam ilia , 
abriéndome varios caminos en que utllizar mis co- 
nocirnientos; creo haber dado una prueba de la 
firmeza de mis opiniones y  de la solemrddad de 
mis deberes para con los mios.
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En V. encontré siempre el Juez benigno para  
mis trabajos literarios y el guia, en union del sâbio 
Doctor Acevedo, que tuve en mis estudios sobre la 
legislacion y el trdmite de los Tribunales de la 
Repùblica; en la que tanto se me distinguiô siempre.

jCuan grato me serd manifestar esto d la faz  
de la Europa!

Montevideo y la înfortunada Mendoza, bajo cu- 
yas ruinas vi d mi inolvidable amîgo y  protector 
el Doctor Don Martin Zapata, son nombres que es- 
tan gravados en mi corazon con los indelebles ca
ractères de la gralitud, y  que haré bendigan mis hi- 
jos, si la suerte los lleva con su padre d Europa.

Acepte caro amigo esta dedicatoria como una 
muestra del fraternal afecto que le profesa

M. R. Tristany.

Montevideo, Abril de 1866.



PRüLOGO.

PERSONAJES.

SALO.'ié, jôven hebrea. 
SARA, anciana esclava» 
D. RODRIGO DIAZ. 
BEN ZAÇinT, sâbio hebreo. 
FO RTBN SAMHEZ DE ATALOS» 
ZIMRI, nioro esclavo. 
Hébreos, embozados y soldados.

t a  accion liene Ivgar durante el primer Cuadro en, 
la casa de Ben Zacuhten Sevilla, en el ano 1475, 
y en el segundo Cuadro en el Castillo de Lebrijà, 
perte necicnte ü D. Rodrigo Diaz, el arto 1483.





CtJADRO I.

Salon morisco adornado con divanes, alfombras y  
Idmparas. Puertas latérales practicables. En el 
fondo arcos arabes de una galeria y  vista d un 
patio con jardin. A laderecha en prim er término. 
una ventana con celosias. Es de noche.

ESCENA I.

S a l o m É y  S a r a .

Sar.—Cuan tris te  es nuestra ex^stencia eibSe- 
villa. » . .  En Toledo, paseabamos por las ori- 
llas del Tajo; y algunas noehes IJegabamos 
hasta la plaza de Zocodover tapadas con el 
manto. Desearia que dieramos pronto  la 
vuelta para Toledo. ,>Ÿ vos seûora?

Sal.—Yoquisiera mejor, no haber venido nun- 
ca à S e v i l la . . . .

Sar.—Os comprendo. El capitan D. Rodrigo 
Diaz hainteresado vuestro corazon y esto os 
hace p a d e c e r . . . .

Sal.— Si, Sara. Me hace sufrir inûnito la conti- 
. nua lucha que sostiene mi altivez con mi co

razon. La una me aconseja no dar oidos â 
las palabras del caballero cristiano y olvi- 
darlo; en tanto, que el otro palpita sin césar 
por éL



Sar —  Pero seûora; yo creo que si el caballe- 
ro os ama, no hay gran mal en que le corres
pondais. . . .

Sal.— (jTu olvidasque Don Rodrigo es noble j  
cristiano; en tanto que yo soy una hebrea, 
hija de uu desgraciado â quien hizo ahorcar 
el Duque de Medina Sidonia? f lh ra j.

Sar.—Todo el mundo sabe, que el Duque acuso 
â vuestro padre de latrocinios, que no co- 
metiô, para apoderarse de sus r iquezas . . . .

Sal.— Yeinte ailos fué su tesorero v al f in . . . .■ • w
(afliglda).

Sar.—Desechad peno^os recuordos.
Sal.— Mi tio Ben Zacuct se propone tener una 

conferencia con .Don Rodrigo para que le sir- 
va en sus planes polrticos.

Sar.—Yo nq dudo que el valiente caballero se 
prestarâ gustoso; pues de ese modo conse- 
guirâ entrada en esta casa y os verâ confre- 
cuencia.

Sal.—Hace poco vi à mi tio darle un mensaje 
â Zimri para el capitan invitandolo â uua 
conferencia aqui y e s to m etiene  cavilosa.

Sar.—jPorqué razon?
Sal.—Porqué talvez piense Don Rodrigo que 

tengo alguna parte en el asuuto y juzgandc- 
me una intrigante me desprecie.

Sar.—No lo temais.
Sal.—Tu carino te  ciega, pues no soy mas que 

una liumilde h e b re a . . . .  (con pena) '
Sar .— ^Quisierais haber nacido cristiana?



50$.—Quisiera haber nacido cristiana y noble 
para llegar à ser esposa de Don Rodrigo.

Sar.— (Aparts) Si ella su p ie ra . . . .
Sal.—No debo abrigar e sp eran za .. . ' .
Sar.— (Ava. tc.) Yo bars que sea dichosa) Si me 

permilis seûora quisiera ir  liasta cerca del 
Alcazar.

SaL— Vé y no t a r d e s .  ( Vase Sara.)
♦ •

ESCENA II.

S a l o m É.

Àh! tr is te  de m i ! . . ___ porqué habré  dado
entrada en mi corazon'al amor hâcia un ca- 
ballero cristiano noble y rico, que talvez 
m e ame por capncho y que maûana me ol-
v id à rô ........... <!.Ouc sotnos hoy los hebreos en
Bspafia?— una raza proscripta y condenada
â la buaiillacion y al d e sp rec io ........... o :go
h a b la r ........... m iiaré por la celosia (m':/o).
Zimri le <!;i un m eu 'uje  à Don Rodrigo y e. 
te  lo lée à la lo t del l'arol que alutnbra -el
Cristo que esta en la e sq u in a ............ya se
dirije  a q u i ........... ^que haré?

ESCENA III.

D i c h a  y  D on  R o d r i g o .

Don Rod .—P arécem e  seûora que estoy sierrdo 
juguete de un easuefio, al verme en vues- 
tra  presencia.

Sal.—Caballero ............



Don Rod.—Necesito que vuestra voz Io afîrrne 
para c re e r lo . . . .

Sal.—Permitidme seüor que me re tire  para 
dar aviso â mi tio de vuestra llegada.

Don Rad .—Deteneos seûora un in s ta n te . . . . - 
Yed si ténia razonen deciros que oreia es- 
ta r  soüanclo; pues que mas trisce despertar 
que saber os soy odioso, cuando al verme 
huis de mi? '

Sal.-^sSois i.njusto caballero ; pues lngo justi- 
cia al mérito que os distingue; pero es tan 
grande la d'staucia que os sépara de la hija 
delinfeliz Salomon Reu-Zuza. que no debeis 
estraüar rehuse cor^e^ponder â vuestro 
amor, mas por sobra de allivcz que por falta 
de estimacion â vuestra p e rso n a . . . . adios 
cabal’ero.

Don Rod.— Cruel Salom é.. .  .ios nîojareis 
decirme una palabra que anime mi esperan- 
za?

Sal.—Olvidadme; ysabed  que hay quien su- 
fre mas que v o s . . . .  (Vtise.)

ESCENA IV.

D on  R o d r ig o .

Si es hebrea esta mujer es un prodigio, porqué 
jamas vi dama, qne pueda compararse ûella. 
Vive Dios, que su mirada y el brillo altivo 
que la inflama, la magestad de su porte y su 
ademan bien podrian enorgullecer â la mas



’bien naclda Castellana. Lo cierto es que se*- 
râ  mi esposa, y  lo noble dé mi linaje cubri- 
râ la oscuridad del s u y o . . . .  Veamos que 
pretende de mi el astuto hebreo  Samuel 
Ben-Zacucht.. .  .E l  mensaje en que me pi*- 
de una en trev is ta  no es muy claro.

ESCENA V.

D o n  R o d r ig o  y  B e n -Z a c u h t .

Ben-Zac.—Os saludo noble caballero y os agra- 
dezcobonreis mi casa, puescom o os dije en 
mi meiisaje debeis disculpar el que en vez 
de ir â bu: caros......... ..

Bon Rod.— Ls iuûtil os disculpeis, pues encuen- 
tro muy razonable, que teniendo que tratar, 
scgun dccio en vuestro mensaje, asuntos de  
alca importancia, os baya parecido poco se- 
guro cl alojamiento de un  soldado en el cual 
las p a i l l e s  pueden ser in d is c re ta s . . . . . .

Bcu-Za:.— Ikvi.s bien, seüor cap itan ............
Bon Rod.— S cio espero tengais d bien decirm e 

lo que p 'Ciendeis de mi.
Ben-Zac.— Sé que sois un cumplido caballero  y 

n o d u d o q u e  me dareis palabra de guar- 
dar secreto sobre lo que voy ü proponeros, en 
casr) de que no querais prestaros à ello.

D.n Rod. Ilablad con entera  confianza, pero  os 
prevcngo que si se tra ta  de algo contrario â 
miDios 6 à mi Rey, hareis mejor en callar.

Ben-Zac. Precisamente se tra ta  de que p res-  
teis servicio al R e j.



Don Rod.—El Rey?
Ben-Zac. —Si, el Rey.
Don Rod.—Pero cuâl?
Ben-Zac.— El Rey Don Enrique, porque el J e  

Aragon aun no puede llamarse R ï j  de Cas- 
tilla, y vos sois castellaao.

Don R o d —Por Santiago que si! dadma oro bas- 
tante y os ofrezco que en pocos dias te n d ré  
muclia gente dispuesta â proclamer â Dofn 
Juana haredera  del trono, contra las maqui- 
naciones del de Aragon.

Ben-Zac.—^Os olvidais del duque de Medina 
Sidonia?

Don Rod.—No por cierto, si sale de su niuo de 
buitres ; apesar del Rey de Aragon lo colga- 
rémos.

jB-Zac .—Pero no dejeis en olvido la prudçncia.
Don Rod.—Perded  cuidado: en cuanto â las ar

mas yo haré que Padul el Armero de Triana 
acopie las que se puedan necesitar.

Ben-Zac.—Luego os entregaré diez mil duca- 
dos ; los. cuales voy â buscar en casa de un 
amigo, y si volveis despues de hablar con el 
armero, os los entregaré.

Don Rod.—Pronto daré la vuelta.
Ben-Zac.—Al regreso os presentaré aqui algu- 

nos de mis hermanos que espero para confe- 
renciar.

J>on Rod.—Vamos. (Talvez logre volver à verte,)



ESCENA VI.

ZlMRI.

Por Mahoiiia, que necesito contener el fu ro r  de  
mi al""a, calmaudola con la idea de mis fu- 
turas venganzas.. . .  Cristiauos y h e b r e o s . . .  
razas malditas ! no com preadeis lo que un 
africauo sabe guardar bajo la apariencia de
la in sensib ilidad ........... Para vosotrosun mo-
ro  esclavo no es un hombre, y sin em bargo  
le  dejais que  sorpreuda vuestros secretos y 
lep e rm itis  que ten^a siem pre à la mano un 
punal para heriros con él cuando menos lo
p ense is ........... Yo lie jurado por la mezquita
de lP ro fe ta  sac ia re î ôdio que llena mi cora- 
zon con el espectâculo de vuestro  esterai-* 
ri'jî

ESCENA VII.

D ic h o s  y F o r tu n  Sanchez.

F. Sa icJi.—En que piensa el t ig re  moro ? (Colo- 
caud j una ma vo en el homhro de Zimri).

Zim .— Emlor Fort un ! [Snmndo el punal sorpren- 
dido y rcconoch'ndnle lo yi/arda).

F. Sarrh.—Guarda tu puiial............
Zim. —'labels cntrado tan sigilosamente que se 

conoce estais dud io  en el arte  de conspirar
F. Sa?ich.— N5 estas equivocado Zimri. Eli es- 

tos tiempos, para m edra r  se necesitan très 
cosas : bucnos ojos y oidos, una ancha con- 
ciencia y uua buena espada.
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Zim .—Tengo grandes noticias que daros.
F. Sanch.—Habla ; doblas tengo para reconi* 

pensarte.
Zim .—Dentro de poco tiempo deben. reunirse 

aqui varios hébreos, para convenir en pres- 
t a r â  D. Ënrique seiscientos mil ducadosque 
les ha pedulo este, para los gastos de la 
guerra  que se propone declarar al Rey de 
Aragon.

F. Sanch.—Hola ! s igue ...........
Zim—Ben-Zacuth ha logrado ganar al capitan 

D. Rodrigo Di;iz, paca que este se alce en Se- 
yilla proclama ado heredera  del trono â Doua 
Juana.

F. Sanch.—Por Barrabrts, que estdn locos! Mca- 
so piensan que el Duque de Médina Sidonia 
les darâ tiempo para tanto?

Zim .—Quieo sabe ........... Ellos cuentan con el
de Portugal.

F. Sanch.— Toma Zimri. (T.e â ! v.n bolsillo.) Ten 
por seguro que las doblas de  mi seüor re- 
compensaran tus servicios.

Zim .—Ya sabeis que yo aborrezco â los hé"
b re o s ........... La cau?a que me impulsa contra
ellos, es negra como la noche y sombria co- 
mo mi corazon.

F. Sanc.—Bien Zimri; à ti te  anima un deseo de 
venganza negro como tu ; y â mi la espe- 
ranza de calzarmelas espuelas de caballero y 
fundar un feudo con las dadivas del Duque 
mi Seüor......... .. Me retiro  antes de que lie-
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guen los hebreos, pero he de volver mas 
t a r d e . . . . . .  (vdse).

Zim .— Os aguardo.

ESCENA Y1II.

Zim r i  y  d e s p ü e s  l o s  h e b r e o s .

Zim .— Algun plan siniestro ha formado el es- 
cudero del D u q u e . . . . .  .s i  el supiera el mô- 
vil que me impulsa no me ofreceria o ro . . . . .  
contribuyendo â que los cristianos sacien 
m utuam ente sus venganzas logro yo la 
m ia l...........

(Aparcccn los hebreos, Zimri sale d su encuentro).
Zim .— Mi seiior os aguarda y  tengo ô rden  de 

conduciros al salon; seguidme.
(Entrait Zim ri y  los hebreos).

ESCENA IX.

S a r a , d e s p l e s  Z im r i .

Sar.—En vano caminé, pues D. Juan de Solis 
he sabido que partie  para Lisboay tend ré  
que esperar su regreso para decirle  que su hi- 
ja no ha m u e r to . . . .  ïnïeliz Du a. Luz! yo haré 
la felicidad de la que me coniiaste revelando 
â su pad re  el secreto de su e x is te n c ia . . . .  
aqui tengo una tira de v ite la  con algunas 
palabras de Dfla. Luz que me servirân para  
probar que Salomé no es h é b r e a . . . . . .

Zim .— jYa estais de regreso?
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Sar—Si, Ziiôri/Te eticargo qrçe cierreslas pnër- 
tas, pues la noche esta avànzadajr no deben 
descuidarse las precauciones. (vase Sara).

Zim .—Asi lo haré. '

ESCENA X.

Zimri, despues F ortun Sanchez yembozados.

Zim .— Estuve escuchando la conferencia y to- 
dos los hebreos estan conformes en prestar 
â D. Enrique los seiscicntos mil duçados. 
(Ëiitran Vorlun y  Embozados).

F. Sanch.— Marchad con cautela. Ta Zimri, con- 
duce â estos al salon en que estan reunidos 
los hebreos (yo voy en busca de la palomaj 
{aparté.) Vcsotros seguidme. (A unos embo
zados). ' '

Zim .—iQue intentais?
F. Sanch.—Guia pronto, y silencio .. . .

(Entran Zimri y unos embozados por 1% derecha 
y  F ortuny losotros por el fondo, tambien dere
cha. Durante unos instantes q >eda la escena 
sola y  se oye i las très campasiadas de la Que-  
d a ,y  al miamo tiempo ayes y  clamores en el 
interior. A poco salai embozados Ue^ando boi
sas y  pequeüos cofres, que se suponen de di

, nero, y  aparecev Fortun y  embozados condu-  
cienda d Salomé). „ t
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ESCENA XI.

F ortuit, S a l o m é  y  e m b o z a d o s , d e s p u e s  

R o d r ig o  y  s o l d a d o s .

Sal.—Matadme y no me ultrajeis!
Fort.— Arrimad la litera.
Sal.—Dejadme por el Cielo!
Fort.—Hebrea ven!
Sal.— Socorro D. Rodrigo!

(Aparecen D. Rodrigo y  soldados, Fortun huije y  
deja d Salomé).

D. Rod.— Llegué â tiempo, vive Dios!
Fort.-—Maldicion !!! (huye.)
Sal.— Ah! D. R o d r ig o . . . .  (Se abrazan)>

FIN DEL CUADRO.





CÜADROII

DECORACION.

Sala de armas del castillo gôtico de Lebrija, adorna- 
da^on trofeos, retratos de guerreros, una gran 
mesa con candelabro y bvjias enceiïdidas,* y  algu- 
nos sillones. En el fo/ido un gran arco de entrada 
d la capilla, la cual se verd iluminada. A la de- 
recha très puertas praticables. A la izquierda 
una galeria. Es de noche.

ESCENA I. i

P er o  P er e z  y  B e n -Z a c u t h .

Ben-Zac.—V erdaderam ente seüor Escudero, 
que la m u e r te  de Sara y la de los demas h e 
breos asesinados por ordon del Duque de 

*Medina Sidonia, fué cumplidam ente vengada 
por D. Rodrigo.

P. Per.—Llegasteis cou mi seüor oportuna- 
mente; en los momentos en que Sara espira- 
ba; sin esto auu séria tenida por heb rea  mi 
seûora, pues el secreto de su nacimiento se 
habria sepultado con la esclava.

Ben-Zac.— ï a l  cosa se p ropoudria  la duque sa
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ïtiandando sin duda à Fortun para que ma- 
tase à Sara.

P. Per.— Supo D. Rodrigo lo que pasaba en 
vuestra casa y reun 'ô  los suyos llegando por 
fortuna â tiempo para l ibe r ta râm i seûora, y 
despues asaltamos el palacio de Medina Si- 
donia endonde mi seüor se batiô con el Du
que matàndolo de una eslocada.

Ben-Zac.— j Noche cruel fué aquella !
P. Per.— Ulvidé sus pesares con las bodas de 

mis seüores que se efectuaron en este .castL- 
llo con el benéplacito del Rey y  de D* Juan 
de Solis.

Ben-Zac .—Habriamos todos s:do muy felices 
si el p rim er hijo de Don Rodrigo no hubiera 
desaparecido tan misteriosamente, ocasionan- 
do esta desgracia una pesadumbre, d e là  que 
aun no podemos consolarnos.

P. Per.— Yoto û brios! Que si pudiera devol- 
ver  û mi seûora su hijo, daria gustoso los 

aflos que me quedan de vida, pero todas las 
indagaciones han sido inutiles. El nifio de- 
sapareciô una noche tempestuosa de su le- 
cho s in de ja r  rastro alLuno.

Ben-Zac.—No dudeis que ese rapto fué obra de 
la Duquesa de Medina Sidonia. La perversa 
m uger necesitaba una venganza y eligio la 
mas cruel, pues robar à unos padres su pri
m er  hijo es para ellos mas doloroso que la 
m uerte. ,

P. Per.—Ocupados en la guerra no hemos po- 
d ido  estender las indagaciones; pero afor-
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tunadamente ha concluido, y yo he de bus* 
car modo de aproximarme al Castillo de 
Medina Sidonia para descubrir  el paradero  
d e l jô v e n  D. Juan.

Ben-Zac.—La politica de los Reyes Catôlicos 
pacifica el Reino, y pronto serà fâcil obte- 
ner  algunos indicios que nos guien.

P. Per.—Hace tiempo que la Duquesa de  Me
dina Sidonia no nos manda espias como an
tes solia hacerlo, A los que nosotros colga- 
bamos de una almena, como hicimos con 
aquel perro moro que tomamos algunos dias
antes de la desaparicion del n in o ............

Ben-Zac.—Sin embargo bueno es que estemos 
prevenidos; teniendo enemigos tan pérfidos 
y tan poderosos.

ESCENAIL

D i c h o s  y  Z im r i  p o r  l a  g a l e r i a .

Z im .—Un peregrino que viene de Santiago de 
Compostela, ha llegado â la p u e rta  del Cas
tillo, solicitando hospitalidad por esta noche 
con motivo de la tem pestad que amenaza.

P. Per.—Hazlo en tra r  y conducelo aqui. (se re
tira Zimri) —

ESCENA m .

D ic h o s , F o r t u n  d is f r a z a d o  d e  P e r e g r in o  

y  Z im r i .

Ben-Zac.—La peregrinacion à Santiago de
2
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Çompostela no ha disminuido con el trans 
curso de los anos, y sin embargo, hace tiem
po que nohemos visto llegar por aqui per e- 
grinos.

Per. Per. —Yo me alegro de la venida de este, 
pues como vivimos encerrados en nuestra 
fortaleza, carecemos de noticias, y el p e re 
grino podrâ darnos algunas de los Reyno s 
de Léon y de Castilla.

(Êntran Fortun y  Zim ri, y  este se retira).
Fort.-—El Àpostol Santiago, premie la hospitali- 

dad que me concedeis en esta mala noche.
P. Per.— Sentaos hermano y descansad. (Se sîen-- 

tan). En el castillo de D. Rodrigo Diaz, halla- 
reis la hospitalidad que nos impone como de- 
ber  la religion que profesamos, y dentro de 
poco podré presentaros â mis seüores, pues 
o:go que ya se d ir i jen â  estaCapilla.

Ben-Zac.— (Aparté). (No me agrada el pe re 
grino).

P. Per.— .jHace mucho tiempo que salisteis de  
Santiago?

Fort.—Harâunos seismeses. Habiendo sufrido 
una grave enfermedad; hize voto de ir à .vi- 
sitar el Santuario de Çompostela, si de ella 
me restablecia ; y  esa es la causa de mi pe- 
regrinacion.

/>. P e r —Nosotros vivimos en nuestro Castillo 
esperando con impacicncia el dia en que se 
nos haga marchar contra los moros de Gra- 
nada; pues ya es tiempo jvive Dios! de que 
Espaüa lave la afrenta que debiô â la traU
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cion del Conde Don Julian, arrojando los 
moriscos de su suelo.

Ben-Zac.— Aqui llegan los s.eüores.

ESCENA IV.

D ic h o s , D on  R o d r i g o , D o n a  Ju a n a  y  s é q u i t o .

P. Per.— Seüor, si me permitis os p re sen ta ré  â 
este peregrino â quien he dado hospitalidad 
por esta noche, contando con vuestro bene- 
plâcito.

Don Rod.—Has hecho bien mi fiel escudero, 
pues sabes que tu  seüor se complace en 
cumplir con los deberes de cristiano y ca
ballero.

Fort.—El noble D. Eodrigo Diaz jamas recibiô  
en su Castillo un peregrino que sepa apre- 
ciar mejor que y 6 las gracias que se le dis
p e n s e r

Don Rod.— Conôcese por el ademan que el pe
regrino  es n o b le ...........

Fcrt.— De tan buen solar como el del Cid, aun- 
que sabeis que el sa) al impone al peregrino  
la humildad como penitencia.

Don Rod.—La discrecion es el p rim er deber  
que al caballero exije la hospitalidad, haceos 
serv ir como si estuvierais en vuestro raismo 
hogar, pues noble 6 plebeyo sois por esta no
che huesped en mi castillo.

Dona Juana.—Es la hora seüor peregrino en 
que acostumkramos cumplir con loa deberes
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religiosos de la noche y os invito â que no* 
acompafieis â la  capilla; si os p lace ...........

Fdrt.— Alta y poderosa dama, en ellome hon- 
rais realizando mis deseos.

Don Rod.—Vamos. (Entran todos en la Capilla.)

ESCENA Y.

Z imri (avanza lentamente oyéndose el éco lejano de 

un ôrgano. ■

Heme âqui siempre esclavo.................Dema-
siado ha dormido tu  venganza Z im r i . . . .  
aun te  parece ver la sombra de tu  hermano 
Jehü diciendoté con furibunda voz, [renga
iné hermano mio! jvengamé! (éco del ôrgano)
Jehü era ungallardo mozo........... La tribu de
Kahmsin lo admiraba, y Zimri el Seüor de 
ellacomtemplaba conorgullo al que debia 
ser el mas valeroso guerrero  del desierto; 
pe ro llegô  un dia en que los cristianos, sa- 
liendo de sus rocas como una bandada de 
buitres, se lanzaron sobre el Africa y los li
b res gimieron en la esclavitud. Oyendose 
llamar por sus verdugos jperros moros! y 
viendose separados. Jehü deseaba ver â su 
hermano y huyé del Castillo de Alcântara y 
atravesô los bosques ocultandosé de dia y 
caminando con las sombras de la nochet 
{ôrgano). Oi decir que habia sido tomado un 
espia moro, y cuando movido por la curiosi- 
d a d fu ià  verlo,mis ojos contemplaron cou
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horror el câdaver sangriento de Jehü balan- 
ceandose en las almenas y sirviendo de es-
carnio â la soldadesca!........... jAyl con que
amargura oculté la desesperacion de mi ai
ma en aquel in s tan te l ........... mis ojos no s ^
cansaban de m irar, conteniendo las lâgrim as 
que cual gotas de hiel caian sobre mi cora- 
zon! (ôrgano) Era mi hermano, cristianos! Im- 
beciles, no habeis conocido que desde en- 
tonces os acecha el moro como un t ig re  ham’ 
briento , anhelando ivenganza! venganza [se 
oyeun canto religioso y  el ôrgano.)

Rogad! Rogad!........... Y tu  cristiana p ide  â tu
Dios que te  devuelvan el hijo que te  han
ro b ad o ........... La venganza del moro no es-
tâ  satisfecha aun, necesita sangre y ester- 
minio;y lo juro por Mahoma, herm ano mio, 
hermano de mi aima, seras vengado! Ya sa- 
len, ocultaré mi turbacion eu las sombras de 
las galerias. {vase.)

(Salen D. Rodrigo, Pero Pérez, Zacuth, y  séquîto, 
y atraviesan dcsde la capilla entrando al inte- 
rior; Fortun signe detras y  queda en la escena.)

ESCENA VI.

F o r t u n  d e s p u e s  Z im r i .

Fort.—La castellana quedô rezando en lacapi- 
11a. Todos se hand ir ijido  adentro  y yo po- 
d ré  conferenciar con Zimri.

24m.— ^Estais solo?
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Fort.— Si moro, avànza.
Zim .—Muchos aiios hanpasado desde eL'diac-en 

que disteis buena cuenta de los hebreos.
Fort.— Y hoy como entonccs cuento contigo
0 para llevar à cabo-mis planes.
Zim .— (jCon que fin habeis venido ?
Foït.—Con el de vengar la muerte de mi Sefior 

el Duque de Medina Sidonia.
Zim .— Yo esperaba que asaltarian este castillo.
Fort.— Tal cosa no es posible, porqué lois Reyes 

Catôlicos castigan severamente taies hechos. 
Por esta razon no pudiendo conseguir mi 
Seûora una venganza publica, me cncargué 
yô d e log ra r  una sécréta, contando paraesto 
contigo.

— Aquella puerta  dâ entrada â un camarin 
desde e lcual facilmente puede llegarseal 
dormitorio del Castellano, forzando un cer- 
rojo pequeüo que asegura una puerta  de co- 
municacion.

Fort.— ^Y para la re t ir  ad a?
Zim. —Al fin de esta galeria hay un torreon que 

comunica al foso por una poterna carcomida 
y mal cerrada.

Fort.-^Basta con eso. Forzaré el cerrojo; y 
unavez dado el golpe ganaié  la poterna y 
me reuniré  con mis gentes que me aguardan 
en el bosque inmediato.

Zim .—Chist........... gente v ie n e ............
Fort.—Betiraté y observa. (Vase Zimri.)
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ESCENA VIL

F o r t u n ; DESPUES PERO PEREZ.

Port.—Gracias al moro daré el golpe, y .mi Se* 
üora quedarâ satisfecha/ logrando SU vén- 
ganza. -.

P. Per.— Cuando gusteis r e c o je ro s  sefior pere* 
grino, la câmara que se os ha dispuesto estâ 
pronta. Vcnid y la vereis. En ellâ hizé que 
ante todo os pusieran en la chimenëa un  
buen tronco de hencina; y ademas sobre îà 
mesa teneis unos fiambres y frutas secas, 
por si os parece repôneros del ayuno.

Fort.—Gran m erced  me haceis con vuestros 
cuidados, seüor escudero, y ellos demues* 
tran que sois del solar dé un caballero noble 
y cristiano. Yamos. ( Vcinse por la izquihrda.)

ESCENA VIII.

D on  R o d r ig o  con un pliego en la mano y  

B e n -Z ac utk l

Don Rod.— No solo miro en vos el leal amigo 
sino tambien el sàbio consejero.

Ben-Zac.—Despues de aquella noche en  que 
castigasteis el crimen del Duque de Medina 
Sidonia no nos hemos separado porque pud'e 
apreciar lo que valeis. . . .  ; >

Don Ilod.— En este mensaje los Reyes Çatôlicos 
me ordenan aprontar los hoiïibres de armas
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,d e  mi feudo, y sus Altezas sabiendo que el 
Ducado de Medina no tiene espada que 
mande sus vasallos me nombran gefe de las 
lanzas y ballestas de aquel seüorio. Por un

* lado quisierallevar al cerco deAlham aâ I03 

vasallos de Medina para gloria de nuestra 
causa ; y por otro recelo que la Duquesa se 
considéré mortalmente herida en su orgullo 
con la disposicion de los Ee^es, pues como 
sabeis es mi enemiga.

Ben-Zac.—Yo creo seüor que deberiais hacer 
presenfe â sus Altezas vuestro recelo y ellas 
con su sabiduria y prudencia determinarân 
lo que juzguen conveniente.

Don Rod.—Hablasteis como varon esperimen- 
tado y seguiré vuestro consejo. Yamos â la 
Bibliotecapara convinar el mensaje en con- 
testacion al de los Reyes.

Ben-Zac.—Ossigo seüor. ( Vcinse.)

ESCENA IX.

F o r t u n  S a n c h e z  (avanza lentamente oyéndose les 

ûltimos toques de la Queda y  se ven algunos re- 

lampagos).

Todo va quedando en el mas profundo silen- 
c io ........... Dentro de poco llegarâ el mo

. mento de realizar mi p lan ........... No dije al
m orotodo lo que aqui me t r a e ...........Cuan-
do pienso que los Rey es Catôlicos han iwm~
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brado gefe de las lanzas de Medina Sidonia 
al matador del Duque, temo que me faite la
calma........... i Ira de Dios ! antes que tal hu-
millacion abrume al feudo en que sirvo, no 
quedarâ p iedra  sobre piedra en este  Casti
llo ! ........... Yo crei que se trastornaba la ra-
zon de mi seûora cuando recibiô el mensaje 
en que los Reyes la ordenaban en tregase  las 
lanzas y ballestas de su feudo â Don Rodri
go, tan inmenso furor la acometiera. Sus ! 
Fortun! Tu eres el solo balcon que hay en 
Medina Sidonia y tuya debe ser la p resa  !
Alguien l le g a ........... (Se oculta en la puerta.)
Es Zimri !

ESCENA X.

D ic h o  y  Z im r i .

Zim .—Todo està en silencio. Pero  Perez  hace 
la ronda y el torreon y la poterna de que 
os hablé han sido ya visitados p o ré l ;  Doua 
Juana perm anece en la Cap ilia.

(,flchimparjos y  truenos Icjanos.)
Fort.—Don Rodrigo estarâ ya en su câmara?
Zim .—Es probable. El castellano se levanta 

siempre con el dia y el toque de la Queda 
loso rp rende  en el lecho; no asi Doua Juana 
que acostumbra visitar la Capilla a deshoras 
de la noche, y que suele vagar como un fan
tasma por las galerias, cual si tem io n u tn a  
lorpresa  . . . . .



Fort.— Ella ssbe que en Medina Sidonia tiene
en em ig o s . _____  '

Zim .—Por esta vez Doua Juana tendria  razon* 
pues la venganza s_e ha deslizadô en el Cas
tillo como una s e rp ie n te . . . . . .  (Reldmpagos.)

Fort.—Yoy â reconocer la puerta de comuni- 
cacion’; tu vigila en la galeria. (Entra For- 
tun, y  Zimri se oculta.) (Pausa.) '

ESCENA XL

B e n -Z a c u t h , y  Zim ri oculto.

Ben- Zac.— Se escribiô el mensaje para los 
Reyes y entrô en su dormitorio D. Rodrigo. 
La tem pestad avanza y yo en vano buscaria 
descanso en el sueno, pues me siento agita- 
do por estraüos presentimientos. » ..  (True* 
nos y  relampagos.) Los Reyes Catôlicos no 
han pensado al dar el mando de los hom- 
bres de armas de Médina â D. Rodrigo, que 
esto equivale à injuriar a la altiva y feroz 
Duquesa, cuya venganza fué sin duda la que 
nos llenô de luto con el rapto del n in o . . . .  
Eser peregrino  tiene una m iradafa lazy  me
ha parecido que disfrazaba la v o z . .........
Talvezme engaüe........... Por si acaso vèlaré
por la seguridad de mis p ro te c to re s ...........
(Reldmpagos y  truenos.) *

Zim.— (Oculto) En que pensarà el maldito Judio* 
Pero  Perezse  dirije â estoslados cou los ba« 
llesteros, y si ahora sale Fortun serâ pçrdi-
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d o .............(Signe la tempestad. Rumor dentro de
gritos y  ruido de armas).

Ben Zac.—Que rumor es ese? (Con sobre salto.)
Auméntase el rumor y  aparecen al mismo tiempo; el 

Peregrino que atraviesa rapidamente desapare- 
ciendo y Dona Juana en la puerta de la Capilla.

ESCENA XII.

D i c h o s , D o n a  Ju a n a , D o n  R o d r i g o , P e r o  P e -̂

REZ Y RALLESTEROS.

Dona Juana .—Que rumor!
Ben Zac.— Seûora ...........
Don Rod. Traicion! traicion! (sale ensangrentado 

y descompuesto).
P . Per .—Acudamos !
Dona Juana—Rodrigo mio !
Don Rod.— El peregrino me hiriô  con su pu- 

fiai !
P. Per.— Y el traidor donde està ?
B. Zac.—Huyô rapidamente.
Don Rod .— Ah ! ..............los r e y e s . . . . .  .Adios!

(Espira.)
Dona Juana— Ay! Dios! sem uere! Esposo mio!-
P. Per.— Sefior!.. . .
B . la c .—Ha espirado !
Zim .— (Sombra de Jehü! Mira!)

(Aparté con feroz alegria).

CAÉ EL TELON.
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ACTO I.
i

D Ë C O R A C I O N .

Galeria del Palacio Real en Santa Fé, que correrd 
por toda la derecha, con gradas. A la izquierda 
dos casas; la primera con jardin  y  cenador ; en 
la otra casa una gran puerta practicable. En el 
fondo el campanxento del ejército.espanol con al-  
gunas tiendas de campana y  estandartes con la 
cruz por insignia. En la galeria del Palacio al
gunos sillones, viéndose cruzar por el fondo un 
cenlinela con la pica de la época. En los pilaret 
de la galeria y  del corredor faroles que se en* 
tenderdn al toque de oraciones<

ESCENA I.

Don J u a n  d e  T o l e d o  y  D o n  F r a n c i s c o  d e  T o r -  

r e s ,  ainbos con el uniforme de capitanes de ba-  

ïlesteros.

Toi.—Pronto el estandarte  cristiano flamearâ 
sobre los muros de Granada; consiguiendo 
nuestros reyes la g lo r iad e  haber redimido â, 
E s p a f ia  de la domiuacioa Sarracenaj, arrojau~
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do al Africa â Boabdil, ultimo de sus Kalifas,
Tor.—Anunciase que en breve debe hacer el 

Rey moro entrega de las llaves de Granada, 
y con ese motivo vienen de todas partes 
personas deseosas de presenciar tan solem- 
ne ceremonia.

Toi.—Durante el camino que traje desde Ma
drid, no he dejado de ver l i te ra sy  ginetes, 
dirigiendose â esta ciudad, y entre los que 
venian hize relacion con un sabio genoves 
y me hablô de un Nuevo Mundo, que pien- 
sa descubrir del otro lado de los mares.

Tor.—Oi hablar de ese hombre y muchos lo 
tienen por loco.

Toi.— Asi opina el vulgo de todos los hombres 
grandes, cuyo talento no comprende.

Tor.—Eso de engolfarse en alta mar, es cuasi 
tentar â D io s . . . .

Toi.—Las palabras del sabio genoves, me en- 
tusiasmaron, apesar de la preocupacion en 
que me tenian mis pesares*

Tor.—He notado, que habeis vuelto de Madrid 
mas taciturno que antes i  acaso seguis aman- 
do à la desconocida?

Toi.— Siempre-----
Tor.— Si quereis confiarme vuestras penas, 

puede ser que mi esperiencia os sirva de 
algo. ** '

Toi.— Si lo haré; pero antes necésitare referiros 
algunos pormenores de mi vida.

Tor.— Os o irécon  gusto, y se harâ mas corto 
el tiempo de laguardia  que hacemos juntos.



?£>/.“—Ftii educado por un  hidalgo deAlcântara 
llamado Don Juan de Toledo, el cual me diô 
su nombre, legandome sus cortos b ienes 
de fortuna; pero  mi nacimiento es descono- 
cido, pues siendo muy niüo me en tregaron  â 
él unos pastores diciendo que me habian ha- 
llado en un bosque.

Tor.— Raro suceso.
Toi.— Mi protec tor me adoptô por hijo, edu- 

candome cristianamente y me colocô al ser- 
vicio de los Condes de Santaren.

Tor.— En cuya casa os conoci.
Toi.— Como sabeis desempeüaba alli el cargo 

de doncel, hace seis aüos, y una noche tuve 
ocasion de im pedir que unos malvados ul- 
Irajasen â una dama, cuya lite ra  avanzaron.

Tor.— Me eontasteis el hecho, y recuerdo  que 
una de ellas, era  segun dijisteis, jôven  y 
hermosa. ^No trataste is  de averiguar su 
nombre y morada ?

Toi.—Debia ser discreto, para no faltar al de* 
be r  de un caballero, y por esto me limité à 
manifestar mi nom bre y condicion.

Tor.—Fuisteis demasiado e sc ru p u lo so . . . .
Toi.—E s p e ra d . . .  .Dos dias despues re c ib iu u a  

banda primorosamente bordada, y  con ella 
una tira de vitela, en que decia «si deseais 
ver â la dama que obligasteis, id al Prado 
delRocio â pasearos despues de oscurecer».

Tor.—Y fuisteis?
Toi.— Si; logrando volver à ver  â la bella des- 

conocida.
3
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Tor.— Y  no os dijo su nombre y su morada ?
Toi.— Supe que se llamaba Leonor, que era 

huerfanay que vivia con una senoramuy ri- 
gida, por lo que me suplicô no la compro- 
metiese con alguna indiscrecion.

Tor.—Y bien ,jen que pararon esos amores?
Toi.—En que la desconocida d t jô  de ir al Ro- 

cio, y yo persuadido de que ella no estaba 
en Lisboa senti un vehemente deseo de de- 
jar aquella ciudad y vine à Castilla, en don- 
de m erced à la proteccion de Don Inigo 
Lopez de Mendoza obtuve el mando de una 
compailia en los Ballesteros de dofialsabel, 
logrando la suerte  de teneros por compa- 
nero.

ï  or.— ,jY tuvisteis noticias de vuestra amada?
Toi.—Hace poco fui à Madrid con un mensaje 

p a rae l  condestable de Castilla y una tarde 
vi à Leonor en el Prado de San Gerônimo.

Tor.— Os doi la en h o rab uena .. . .
Toi.— Seilor marino: El hombre siente en si 

cuando comienza la carrera  de la vida, un 
malestar intimo que no comprende, y espe- 
ra mitig ir su anhelo entregandose â las es- 
peranzas d-el amor, jmas ay! cuan pronto se 
convence de que este no le ofrèce por ter- 
mino sino amarguras y desconsuelos...........

Tor— Ciertamente Don Juan, que teneis razon 
al définir los sentimientos que agitan à la 
juventud; la mia tambien fué borrascosa 
hasta que me lancé en las huellas de la cien- 
çia, dedicando mi vida al estudio, del mar,
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Toi.—Mâchas veces adm iré el mar desde las 
cumbres de Gibralfaro y desde las murallas 
deCadiz, deseando com prenderlo.

Tor.— Yo lo estudié lanzandome sobre las en- 
crespadas olas en las borrascas y en tregando- 
me â los suaves balanceos en las calmas; ya 
navegm do por las eostas del Nortç, ya por 
los mares de Oriente. El mar seüor es para  
mi lo que unam ujer  querida para un jôven, 
lo que es la libertad  para el cautivo. Yo po 
soy feliz sino cuando aspiro sus brisas que 
dan vigor â mis mûsculos, ni comprendo la 
grandeza del hombre como rey  de la crea- 
cion, sino cuando desde el combés de un 
buque venzo el furor de los e lem entos de- 
sencadenados, con el valor y la m te ligenc ia  
y me siento azotar por las saladas espumas. 
iAh! entonces comprendo yo, debil gusano 
d e là  tie rra , que el hombre es hecho por 
un Ser Omnipotente à su imajcn y semejanza.
........... Aqu;, en tre  los palaciegos que miran
pasar â Colon con la sonrisa del desprecio ô 
con necia conmiseracion, quisiera mil veces 
ser mejor, que uu hombre, una liera de lo* 
desierlos 6 u u â g u ila d e  las montaüas.

Toi.—Admiré el mar desde que lo conoci,
• (Sz oyen pitos y  tambores.)

Tor.— Sin tluda se acerca el Eey, vamos û nues- 
tro puestt). (vanse.)
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ESCENA II.

L e o n o r  y  X i m e n a , a p a r e c e n  e n  e l  c e n a d o r .

Xim .— Si el capitan supiera que habeis pasado 
toda la mafiana detras de la celosia miran- 
dolo; dejaria de estar triste.

Léon.—Solo aqui puedo conversar contigo li- 
brem ente; pues adentro siempre hay quien 
escuche lo que hablamos.

Xim .—Aqui en este cenador, ü la puerta  de 
nuestra casa, podeisgozar de la tarde apaci- 
ble. "

Léon.— La Reina dona Isabel,quiso que el cam- 
pamento se convirtiera en una ciudad y en 
pocos dias se levantâsen palacios y se cons- 
truyesen  las casas en quehabitan los nobles 
de la co rte .

Xim .— Pero decidme seûora, <>porque no ha- 
ceis saber à don Juan que estais en Sânta 
Té?

Léon.—Ya sabes que vinimos de incognito so
lo por presenciar la ceremonia delà entre- 
ga de las Hâves de Grauada; pues de otro 
modo no habriamos dejado el castillo de Me
dina Sidonia.

Xims—Yo creo que pronto terminarâ la réclu
sion de la Seûora-Duquesa, pues segun oi à 
Don Fortun debe volver en breve â la gracia 
de los Reyes. '

Léon.—El hidalgo aragones se muestra ;muy 
amigo de nuestra casa. Dios quiera que no 
lo impulse algun fin s e c re to . . . .
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X im .—Que locura s e û o ra . . .  .^Àcaso un hom
b re  tan  viejo podrà pensar en amores?

Léon.— Yo lo miro con te r ro r  sin saber por que.
Xim .—Es la causa el amor que profesais à Don 

Juan, y el caballero lo m erece  por que os 
ama con idolatria. .

Léon.— No lo quiero yo menos; pero  deb iera  
olvidarlo.

Xim .—Porque razon seûora?
Léon.—Porque e ld ia  menos pensado los Reyes 

ordenaran que dé mi rnano â un Ricohome 
de la Corte y tend ré  que obedecer 6 encer- 
ra rm e  en un convento. (Con afliccion).

Xim .— Animo seûora . . . .  Para-los que se aman 
dicen que hay un angel p ro tector, y quien 
sabe si don Juan conseguTâ alguna gracia y 
lograrâ ser vuestro esposo.

Léon.—De bueua voluntad trocaria  mi feudo y 
m ititu lo  por un pobre mayorazgo, con tal de 
casarme con él. (Sale D. Juan de Toledo de 

la galeria).

ESCENA III.

Dictios, T o l e d o , e n  l a  g a l e r i a .

Xim .— Seûora ved alli à Don Ju a n ___ Cuan
tris te  y- pensativo reco rre  el campamento.
(5e asom t).

Léon-—No saïgas tanto, pues te  verd y querrà  
hab la rm e...........

Xim.— (Apa/te.) (Es lo que quiero). No mir«* 
para este lado . (Se asomu mas).
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Léon.—Cuanto diera por verlo fe l iz . . . . , .
Don Juan—Todas mis esperanzas se desvanô- 

cen. Concluidala guerra  con los moros ^que 
haré  para conquistarme un puesto elevado 
que me acerque û Leonor?

Xim.— En Madrid, cuando os viô y le dije que 
erais sobrina de la Condesa de Haro se en- 
tris teciô  mucho.

Lion.—Pero  no le dirias mas? •
Xim.— Me guardé bien desde que asi me lo 

habiais ordenado. ,
Leov.— De modo que el no sabe que soy la he- 

redera  del ducado de Medina Sidonia.
Xim .— Sabe solamente que sois una dama prin

cipal, y me peso mucho haberselo dieho.
Don Juan.—N o séa d o n d c  dirjgirme, pues no 

hay en Europa guerra empefiada que me
ofrezca p o rv en ir ........... Soïo realizandose la
empresa;de Colon podré mejorar de fortuna 
6 ir â sepultar en mares desconocidas mi
amor y mis infortunios...........
Xim.— En vospiensa seûora...........No lo du-
d e is ........... Se asoma y hace senas d Don Juan)
con un panuelo).

Léon.—iQué ha ces?
Xim .—Una ob rade  misericordia...........
Don Juan.— Desde ese cenador me hacen se

llas con un cenda l........... veamos............(sa
acerca). Que mirol Ximena ^donde esta tu 
seûora?

Xim.— (Aparta las enrecladeras). Mirad.
Don Juan.—Leonor de mi aimai
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leon .— [Don Juanl
Xim .—Conversen librem ente, qne yo avisaré 

si alguien viene hâcia aqui. (Entra)■.

ESCENA IV.

L e o n o r  y  D o n  J u a n .

Don Juan—El do’or pone entredicho en el ha* 
blar, cuando el aima sigue ciega un camino, 
cuj o fin sabe que es la d e sesp e ra c io n . . . .  
Seis ailos h<l que os vi en Lisboa, y contados 
tengo sus dias, pues desde  entonces no vi
vo, sino cuando logro la dicha de v e r o s . . .
Bien lo sabeis seûora ........... Bien sabeis ,que
no es culpa mia haber puesto la mirada y la 
voluntad tan alto; pues ignoré hasta hace- 
poco t empo que la que amô mi corazon con 
delirio fuera tan alta y poderosa dama, que 
amarla un oscuro soldado como yo , raye en
lo iu r a ........... Desde que tal supe dije â mi
aima que os olvide y â mi corazon que de- 
je de latir por vos y ambos resisten à mi vo
luntad y hacen que el labio tenga siem pre 
vuestro nombre envuelto en un suspiro, y 
que la mirada os busqué en todas partes.

Leon.—Los dos podemos quejarnos de nuestra  
suerte; vos, por que os hizo poco afortuna- 
d°î y yo, tris te  de mi, porque no puedo des- 
pojarme de sus dones . . : .

Don Juan .— Creeréis seûora, que la idea de que 
algun dia podeis p e r te n e c e râ  otro me lanza 
en horribles torturas? ...........
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Leon.—Ahf no tem ais .Sabed, que antes
que dar mi mano à otro sepultaré en un 
convento mi desd ich a .. . . .  .Pero  olvidadme 
caballero, olvidadme y sed feliz ...........

Don Juan.—Debi nacer con mala e s tre l la .........
Vos seûora fuisteis la esperanza que animô 
mi horfandad en el mundo é iluminô mi ju- 
ventud; faltandeme ella, la vida me es abor- 
recible y solo podré olvidaros y ser feliz 
buscando la m u e r te ........................  ̂

ESCENA V.

Dichos yXimetsa (sale precipitadamente).

Xim.— Seûora os llaman. (aparté d Leonor) (La 
Seûora Duquesa ha te idoun  mensage de los 
Reyes que la entregô don Fortun y os llama.)

Leon.— Adios don Ju a n ...........
Xim.— (j Que tristes valgame Dios !)
Don Juan.—Tan pronto os retirais I Yed si soy 

desven tu rado .. . .
Leon.—Por ültima vez os digo adios caballero 

y olvidadme.
Don Juan.—Pues nos separan imposibles seûo- 

ra, me alejaré de vos para siempre, pero 
concededme esta noche unos instantes ; ten~ 
ga la dicha de veros y oiros algun tiempo, 
y maûana partiré  dirigiendome léjos de Es- 
paûa ...........

Leon.—Aqui estaré para la hora de la Qneda.^ 
(Vase con XimenaJ.
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ESCENA VI.

Don Juan, (dirijese d la galeria).

Ella prefiere un convento â ser de o t r o . . . .  
Tanto amor y tanta des ven tura  ! . .  Estoy de- 
cidido. Si Colon no realizasu  viage iré à Ro
das â pelear contra los turcos, buscando una 
m uerte  gloriosa. No debo perm anecer  aqui; 
la guerra  eon I03 moros concluye con 4a en- 
trega  de Granada y los Reyes me darân fa- 
cilmente su l ic en c ia . . (Pausa) Si, esta noche 
la veré por ultima v e z . . . .  (Recorre la gale
ria).

ESCENA VII.

D i c h o , B e n  Z a c u t h  y  P e r o  P e r e z , q u e  s a l e n

DE LA SEGÜNDA CASA.

Zacuth.—Yo creo seüor escudero, que la seno- 
ra  encuentre  alguna distraccion â sus pesa- 
res, presenciando la gran cerem onia que 
debe ten e r  lugar en breve.

P. Perez.—E lultim oR ey moro de Granada en- 
tregarâ  solemnemente las llavcs de la Ciu- 
dad â los Reyes Catôlicos antes de d irig ir-  
se al A l'rica..

Ben-Zac.—Despues de ocho sîglos los descen- 
dientes deMuza y de Tarif han tenido que 
ceder al constante valor de los iberos.

P. Per.—Muy animada debe estar la cerem o-
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fcia........... Por Santiago, que si no fueran ïâs
penas que me pesan mas que los afios salta- 
ria de cônlento; pero el tràjico fin de mi
ilustre seûo r ...........

la c .—La seûora ha venido à Santa Fé acce- 
diendo â nuestros ruegos, pues la desapa- 
ricion del nifio y la pérdida del esposo han 
sido dos golpes t e r r ib le s . . . . .  .Si al menos 
hubieramos podido descubrir algo sobre la
m uerte  del heredero  de Don Rodrigo___

P. Per.—Si vive sera un mancebo tan gallardo 
como aquel caballero que se pasea por el 
campamento.

Zac.— C iertam ente........... (Contemplando d Don
Juan).

P. Per.—Por la Yirgen de Covadonga, que 
los anos me hacen pe rde r  el juicio. . Cree- 
reis Ben-Zacuth, que al mirar à ese caballe
ro, me parece que t'iene gran semejanza 
con mi finado seûor, el ilustre don R od rigo ..
Yed siliabrâ mayor locura...........

Zac.—Pues yo no sé; pero tambien padezcoja 
misma alucinacion y mientras mas lo mi- 
r o ...........

P. Per.—Nos acercaremos para verle mejor. 
(Se aproximan).

Don Juan.— Estrafio destino el m io ...........
Zac.—Éstà muy triste  y preocupado.
P. Per.— Yamos, ô yo estoy loco 6 ese jôven 

caballero es elmismo retrato de mi s e û o r . . 
Zac.—La semejanza es grande.
P e t.—Yo no s é ............. pero al contemplarlo se
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me î lem n  los ojos de lâgrimas y qtiisiefa 
llegar hasta él y  estrecharlo  contra  mi co->
razon ...........

Zac .— Su estatura es la m'sma, igual porte, y 
sobre todo aquel en trece jo  altivo. ...■•*

P. Per. —Zacuth i si serâ él ?
Zacuth.—El niûo ténia una senal notable*
P. Perez.— Un gran lunar sobre el munon de 

la mano izq u ie rd a . . . .
Zacuth.—  Si pudieramos verle las manos.
P. Perez.— Por el Cid ! No se dirâ qua un vie- 

jo soldado vacila como una d o n c e l la . . .  Voy 
A entablar conversacion con ese caballero. 

Zacuth.— Decis b i e n . . .  Debemos cercioram os. 
P. Perez.— Seûor caballero. . .  (d Don Juan). 
Don Juan.— iQ ue  me quiere el hidalgo ? 
Zacuth .— (La misma voz,) (aparté.)
P. Perez.— P e rd o n a d . . .  Sois tan  parecido A 

mi noble seûor Don Rodrigo Diaz, ya finado, 
que al veros no he podido menos que de- 
sear saber vuestro  nombre.

Dqn Juan.— Me llamo Don Juan de Toledo, pa
ra serviros, anciano. ‘

P. Perez—Ah ! tambien teneis la misma voz 
de mi seûor é idéntica m ira d a . . .  Decidnos 
por el cielo, donde habeis nacido ?

Zacuth.—Si, decidnos, y perdonad à dos viejos 
el que os importunen, los mueve A ello un 
noble f i n . . . .

Don Juan .— No sé porque me conmueve vues
tra  pretension, bien  estraüa, por*vida mia... 
Sabed que ignoro donde naci pues fui halla-
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do en un bosque por unos pastores siendo 
muy niûo y estos me entregaron â mi bien- 
hechor don Juan de T o led o .. . .

P. Perez. —Bondad del cielo ! Es él Zacuth, es 
é l ! . .

Zacuth.— Quereis mostrarnos el mufion de la 
mano izquierda ?

Don Ji^an. — En el tengo un gran lu n a r . . Mi-
r a d lo . . (Sesaca el guanle).

Zacuth.— Ah ! es él !
P. Peréz.—Mi seûor ! ilustre heredero del feu

do de Diaz ! Permitid al fiel escudero de 
vuestro padre que os estreche en sus brazos!

Don Juan.—Anciano, que decis !
Zacuth.— Seüor, lo que habeis oido es cierto.
P. Per.—Fuisteis robado del Castillo siendo 

muy n iü o ...........
Ben-Zac.— Y en vano os hemos buscado duran

te  aüos.
Don Juan.—Estoy maravillado.........Y mis pa-

dres donde estan?
Ben-Zuc.— Venid seüor, en aquella casa esta 

vuestra madré.
Don Juan.— Ah! conque yopodré  decir alguna 

vez j madré mia!...........P e r o . . . .  y s i ............
P. Per.—Si, seguidnos sin vacilar, no nos enga~ 

namos, vos sois Don Juan Diaz de S o l is . . . .
Don Juan.— Ah! una madré y L eonor...........

Gracias Dios mio!
P. Per.— Yamos. •
Don Juan.—Si, vamos!
En este momento sale Zimri de la casa de Dona



— 45

juana y al pasarle dice Pero Perez con alegria:
P. Per.—Zimri! Mira al hijo de tu  s e ü o r ! (En* 

tran en la casa).

ESCENA V i l !

Zim r i .

(El teatro se oscurece lentamente, las campanas le* 
can d lo lejos la oracion, oyendose el eco de p ifa  
nos y  tambores). .

Cobarde moro! iP o r  qué no sepultaste  tu  pufial
e n e lp e c h o  del n iüo!........... No tuviste valor
y lo dejaste en el bosque, creyeudo que las 
fieras se encargarian de tu venganza, mas he 
aqui, que hoy aparece aquel uiüo converti- 
do en hombre, en un gallardo y orgulloso 
mancebo à quien tendras que serv ir  humil- 
demente, y la sombra de Jehu se levanta ir- 
ritada gritandote con furibunda voz; ven- 
game! jvengame!............. Ah! perdona herm a
no mio! esa vida yo te la consngro y te  per  
tenece, el hijo de tu  verdugo morirü, Zimri
te  lo ju ra ! ........... Su venganza sera como la
d e là  se rp ien te ............. Espéra Jehü! Espéra!

(Salen soldados que enciendenlos faroles de 
la galeria y Zimri entra d la casa).

ESCENA IX,

L e o n o r  y  X i m e n â ;

Xim.— Es necesario sefiora, que domineis vues
tro  pesar.
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Leon.—Habrâ suerte  mas cruel que la mia ! . .  
Apenas don Juan se aparfca de mi con el in- 
tento de alejarse de Eipaûa, se que los Reyes 
Catôlicos me ordenan dar mi mano al odioso 
Fortun Sanchez de A valos.. Razon ténia 
para mirar con horror â ese h o m b re . . . .

Xim .—Pero aun no estais casada con él.
L:on .— Ni jamas seré sn esposa, prefiero los 

claustros de un convento.
X im .—La seûora Duquesa tiene gran interés 

en esa union porque ella la permitirâ pre- 
sentarse denuevo en la Corte, de donde es 
ta alejado hace diez aûos.

Leon.— Y el pérfido Fortun ha sabido obte- 
ner  de los Reyes la orden de mi enlace con 
él, acompaûada del cese del destierro de la 
Corte â que condenaroa â la viuda del Du
que de Medina Sidonia, por una injusta sos- 
p e ch a ........... (Llora).

X im .— Cuanto diera seûora por veros dichosa.. 
Perm itidm e que os haga présente que con 
abandonaros à la desesperacion nada conse- 
guiras.

Leon.— Y que puedo yo hacer triste de rai !
X i m .— D isim ular .. Ganar tiempo y entretener 

â D, Fortun y â la seûora Duquesa con pre- 
testos. De este modo dais tiempo à que don 
Juan pueda elevarse y os liaga su esposa.

Leon.—Olvidas lo que es la voluntad de la Du
quesa cuando se propone una cosa. No tar- 
daré en ver me llevada al pie del altar para 
dar rai mano a D. Fortun, y solo refugiandQ'
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me en un claustro podré l ib ra rm e  de ser ' 
perjura â mi am or y â lo que ofreci aqui ha
ce poco à don Juan.

Xim.— (Mira). La seûora Duquesa y D. F o rtun  
se acercan â este co rredor ; disimulad se- 
üora por el c ie lo . . .

ESCENA X.

D ic h o s , l a  D u q u e s a  y  F o r t u n .

Duq.—Leonor ha preferido. venir hasta este si- 
tio â disfrutar de la calma de la noche â 
estar encerrada en  nuestra reducida  vi- 
vienda.

Fort.— Pronto dejarertios las improvisadas ca
sas de m adera  de Santa Fé, en que hoy vi
vimos por acompaüar d nuestros Reyes, pa
ra  ir â disfrutar de las bellezas de los pala- 
cios granatlinos. '

Duq.—  Mucho me han celebrado las grandezas 
arâbigas de la Alhambra y la herm osura de  
los jardines del G énéra lité .........

Fort.—Dicen q u ;  son admirables.
Leon.— (aparté d Xi mena) (;Y don Juan que de-* 

be venir!)
Xim .— (Si yo pudiera  avisarle) (d Leonor).
Duq.— Cumpliendo con el deseo de los reyes, 

tan luego como hay an tomado posesipn de  
Granada y visitemos las maravillas moriscas 
que encierra, daremos vuelta para el casti
llo de Medina Sidonia à tin de que se celé-* 
b re  vuestro eulaçe çon Leonor,
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Fort.—-Bien sabeis sefiora que anhelo el honor 
de llamarme vuestro hijo.

Duq.—Yo tambien deseo que se realice en 
breve ese enlace, no so lo p o r la  honra de 
teneros por hijo; sino porque podré volver 
û ocüpar cerca de los reyes el lugar que me 
corresponde y del caal fui alejada injusta- 
mente por considerarme Don Fernando 
complice en la muerte de Rodrigo; pues à 
vos no pudieron probaros nada â causa del 
disfraztle peregrino.

Fort.—Empefiado el rey  Don Fernando en pa- 
cificar el reino para realizar la conquista de 
Granada, usé con vos seûora de una severi- 
dad que todos los araigos de la noble casa 
de Medina Sidonia, henios deplorado. (Sale 
Don Juan).

Leon.— (d Ximena) (Cielos ! Don Juan llega.)
Xim .— (Como avisarle ! Imposible.)

ESCENA XL 

D ic h o s  y  D .  J u a îî .

Forti—Hücia aqui viene un hidalgo.
D. Juan—Leonor! Leonor!
D uf — A quién buscais caballero? (separando las 

hojas).
Leon.— (jDios mio!) C aballe ro .. . .
D. Juan .— Seûora ...........
Duq.—A quién buscais caballero? (con altivez). 

Aqui solo hay una Leonor y esa es mi hija 
à la que nadie osa llamar fam ilkirm ente.. * »



— 49 —

FerL— Se habrà equlvocado el hidalgo» ■
D. Juan.—Perdonad  seûora, vine aqui bliscan- 

do â una noble dama â quien amo hace afios 
y juzgandola sola la llamé por su nom bre; 
pero  como lo que iba é decirle A ella ahora 
en particular, ansiaba repe tirselo  en p resen- 
cia de sus padres, doi gracias al cielo de que 
estcn présentes en este instante.

Duq.—Hablad c a b a l le ro . . . .
Xim .— (Qxie dira).
D. Juan— Sabed seûora que hace seis aüos que 

amo con la idolatria y el respeto  que m erece 
à vuestra  noble l i i ja . . . .

Fort.— jlnsolente!
D. Juan—Hace poco que conociendo lae levada , 

condicion de la que am abahabia  decidido 
alejarme para siempre de ella; pero  el cielo 
bondadoso ha perm itido que unos fieles s e r  
vidores de mi padre me reconocieran, de- 
volviendome A mi familia, que es de las nias 
nobles y poderosas. Y pues la suerte  ha que- 
r ido  que me cscucharais llamarla, os ruego  
perdoneis mi im prudencia y me concédai» 
la mano de la que no dudo me a c e p ta ràp o r  
su esposo.

Duq.—Ois doflaLeouor lo que dice el hidalgo?
Leon.— Madré m ia------ p e rd o n a d . . . .
Duq.—Y bien decid iquien sois caballero?
D. Juan— Seûora soy D. Juan Dial de SeJis. 
Duq.— Que decis!
Leon.— j Ah !
Duq.— Desdichada! jcomo habeis podido olyida
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ros de quien sois, correspondiendo^l amor 
del hijo del que matô à vuestro padre?

Leon.—Os juro quelo  ignorabal
D .Juan— jQueoigo grau Dios!
Duq.— V enid . . .  .(d  Leonor) Alejaos caballero 

de  esta c a sa . . .  .E n tre  la vuestra  y  la de 
Medina Sidonia no puede èxistir mas que 
un  odio eterno! vamos! (vanse)

Don Juan queda confundido.
D. Juan —Seûora!. . . .  .
D uq .— Os lo • repito: antes su muerte, que ser 

vuestra  esposa.
Leon.— Ah madré mia!
Duq.—Partam os.
D. Juan—La he p e rd id o ! . . .  .infelizl

FIN DEL ACTO I:



ACTO II.

D E C O R A C IO N .

Salon ducal en el Castillo de Medina Sidonia; & Id 
izquierda un balcon con cortinaje ; d la (farecha 
dospieertas practicables. En el fondo un estrado 
con el trono ducal y  d la derecha de este una 
puerta sécréta. Ê l Salon estard adornado con 
retratos de guerreros y  trofeos y  amueblado con 
sillones y  una mesa con un candelabro y  en este 
bujias encendidas.

ESCENA 1.

L a  D u q u e s a  y  F o r t u n  S a n c h e z  d e  A v a l o s .

Duq.—Cuatro meses corrieron desde la noche 
eu que el hijo de Rodrigo Diaz tuvo la auda- 
cia de pedirm e la mano de Leonor, y apesar 
de mi deseo auu no se ha veriûcado vuestro 
enlace con ella, à causa de la grave enferm e- 
dad que la acometiéra.

Fort.—Doua Leonor se sorprendiô  tanto con 
el atrevimiento de  Don Juan Diaz de Solis; 
que de pesultas de la sorpresa aun padece.

Duq.—Despues crei que aquel mozo no estaba
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en su juicio ; pues solo un deraente podria 
haberm e hecho tal peticion. i Acaso es posi- 
ble  que mi hija sea la esposa del hijo del 
que matô à su padre ?

Fort.— Segun él mismo dijo hacia poco tiempo 
que descubriéra su origen, y no es por tal 
motivo estraûo que ignorase el justo ôdio 
que profesais â su casa. De otro modo su 
pretension  hubiera sido un insulto para y o s ,
que yo habria vengado seûora...........

Duq.— Sois muy generoso procurando discul- 
p a ra l  de Solis; y  sin embargo yo tengo 
pruebas de que su atrevimiento raya en lo-
cu ra ...........

Fort.— Si o& dignais decirm e...........
Duq.— Como el honor de mi casa debe intere- 

saros os prevendré, que el audaz caballero 
hace dias que ronda este Castillo, y aun le 
han oido cantar unas trovas bajo los balco-
nes de L eonor...........

Fort.— Ya............. Es decir que p retende ser mi
rival? (con frialdail).

Duq.—Ah! sino tem iera al Rey Don Fernando 
que aun me tiene confinada por una razon 
de Estado yo haria que mis vasallos azotaran 
al insolente doncel, mandandolo colgar de 
una almena para que sirviera de pasto à las 
aves de rapifia! .

Fort.—Hariais muy mal seûora; porque lal co- 
saos  a traeria la  enemistad de los Reyes y 
la ruina de vuestra casa.

Duq.—Es lo cierto Don Fortun, que los nobles
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handejado de ser seüores deliorca  y cuchi- 
’llo y han contribuido con sus lanzas y ba- 
llestas â la conquista de Granada, para que- 
dar siendo esclavos d e la c o r o n a ............

Fort.— Hay mucho de verdad*en lo que decis; 
pe ro  sin embargo don Fernando el Catôlico, 
ha creado un poder que vale mas en ciertas 
ocasiones que los fueros de un seilorio^. . .  
sabiendose hacer uso de é l ............(con- inten
tion).

Duq.— ^Sin duda os referis  a lSanto  Oficio, 6 
sea Tribunal de la Inquisicion, como otroa 
le llaman?

Fort.— Si por cierto; y  c reed  seûora que no 
hay nada mas formidable que ese tribuual 
eu} o brazo alcanza â nobles y pecheros y  e l  
cual sabe p en e tra r  en el in terior de los pala- 
cios y de las cabaûas y escudriûa hasta  las 
concienc'as....

Duq.— En Castilla todavia no hemos v:sto fun- 
cionar â la Inquisicion, aunque hace aüos que 
se estableciô en Aragon, por eso no conozco 
bien lo que puedc ese Tribunal.

Fori.— Sabed seûora que el Santo Oficio fun- 
ciona en Aragon desde 1484, y yo como hi
dalgo aragoncs, he tenido ocasion de apre- 
ciar y couocer lo que vale y lo que puede. 
Figuraos que esc Tribunal procura tener fa- 
miliares 6 adictos en todas partes y en todas 
las clases de la sociedad ,y  de ese modo lo- 
gra  saber cuando quiere lo que pasa en el 
in terior de un h o g a r . . , ,
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Dm#.-—E strano espionaje. .
Fort.— Con él consigue la Inquisicion que el 

seftor sea vigilado por sus vasàllos y estos 
lo son à su v e z p o r  sus seüores.

Duq .— con que fin?
Fort.— Con el de purgar el Eeino de hereges... 

Una denuncia basta para poner en movimien- 
to al Santo Oficio, que procura e jercer su au- 
toridad  con prontitud y misterio, y aquella 
persona, sea ella noble 6 pJebeya, sobre la 
cual p e see l  anatema de la Inquisicion, es 
tomada una noche al llegar à su casa, al sa
l ir  de un convite 6 en su mismo lecho, por 
un  grupo de familiares vestidos con el sayal 
y  el capuchon de los pcnitentes negros, 
siendo conducida â un oscuro calabozo.. .

Duq.—Y si résisté alguno ?
Fort.— Una mordaza lo enmudece y uu oscuro 

vele cubre sus ojos, que no vuelven â ver 
la luz del sol, sino para contemplar la hogue- 
ra  en que term ina el sentenciado por la In
quisicion, â no ser que sea sepultado v iv o . .

Duq.— I Me haceis tem blar !
Fort.— Mas temblariais Duquesa de Medina 

Sidonia, si hubierais visto como yo los cala- 
bozos de la Inquisicion; los potros y boree- 
guies que sirven para dar tormeuto â los 
reos y el San-Benito conque deben vestirse 
al ir û la hoguera !

Duq.—Terrib le  Tribunal debe ser e s e . . . .
Fort.—Lo es tanto, que habiendo sido creado 

por los Beyes, reservândose estos el dere-
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cho de notnbrar al gran  inquisidor, es hoy 
mas fuerte  que ellos, y  aun los hace tem blar 
t a m b i e n . . . .

Duq.— i  Y por qué no lo d e s tru y e n ?
Fort.— Porque no puedeu.
Duq.— Pues y o c r e o . . . .
Fort.— (Interrumpie'ndola.) S e û o r a ! . . . . .  Con la 

Inquisicion, silencio !
Duq.—P e r o . . . .
Fort.—Ella lo vé y oye to d o . . . .
Æwg.—No c o m p re n d o . . . .
Fort—Teneis algun enemigo ? Deseais desha- 

ceros de algun im portuno que estorbe â 
vuestros planes de ambicion? Ansiais he re -  
dar en vida algun pariente poderoso ? Qué- 
reis castigar la insolencia de algun vasallo ? 
Pues bien : haceos familial' de la Inquisicion 
y acusâdle de  cualquier heregia, y  el que 
denuncieis desapareeerd de repen te  sin de- 
ja r  rastro  alguuo detrds de s i . .....

Duq.— Ah ! . . . .  Ya com prendo___  .
Fort.— Gracias d Dios seûora que al fin com- 

p r e n d e is . . . .  (Con muclia intention.)
Duq.— Perdonad Don Fortun  si ignorando vues

tro valer con la Inqu is ic ion .. . .
Fort.— Silenc io .. . .  D. Fernando me ha honra- 

do confidndoine la vijilancia de esta parte  
del Reino. Para impedir que los piratas ber- 
bériscos se pongan de acuerdo con los mo- 
ros recien subyugados y asolen las costas de 
esta Andalucia, ha puesto d mis ôrdenes, co
mo sabeis, todos los hom bres de armas de



Sevilla, Xerez y San Roque. Con una. pa
labra dispongo de muchos soldados aguer- 
r ido s ;  pero m ipoder nada séria Duquesa si
no dispusiera tambien del poder del Santo 
Oficio.

D uq .—Cumpliendo con la ôrden del rey  os d* 
seûor el mando de mis gentes de armas; te- 
neis la llave de esa puerta  que abre sobre 
la escalera que couduce â la capilla y como 
esta comunica con la poblacion podeis pe- 
n e tra r  à toda hora en la fortaleza sim im- 
pedimento, si algo mas necesitais, av isad ..

Fnrt.— Mucho me honra siempre vuestra con- 
fianza, y os ofrezco que sabré corresponder 
à elfe castigando al que intente mancillar 
e lh o n o rd e  vuestra casa, como supe venga- 
r o s ........... (con intention).

D uq .—Disponed como os parezca y conside- 
raos como dueüo y seüor de mi cas ti llo .. . .

Fort.—Si no fuera imprudencia quisiera me- 
rec e r  la honra de saludar à dofia L eo n o r .. .

Duq.—Debeis disculpar su retraimiento, pues 
hace dias que no sale de sus aposentos â 
causa de su salud; pero voy yo misma A no* 
ticiarle que deseais verla y pronto la po- 
dreis saludar. (vase por la derecha) .

ESCENA IL 

F o r t u n .

El halcon se har4 dueûo del Castillo. El Catd-

—  56 —
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ïico Rey Don Fernando de Aragon estâ su- 
mamente interesado en que se rea lice  m i 
enlace con la he redera  de este feudo. F i
nes de alta politica inpulsan al Rey à procu- 
ra r  que sus aragoneses tengan poder é in- 
fluencia en Castilla para que de este  modo 
la  union de ambas coronas sea cada vez mas 
sôlida. Por mi parte confieso que à pesar de  
mis anos la liermosura de doüa Leonor in- 
teresa  mi corazon; y hoy ademas por orgu- 
Uo no desistiria de mi empeilo en ser s u e s -
poso aunque él me costara la v id a ............A
no dudarlo Don Juan Diaz de Solis es ama- 
do, b ien  claro me lo dijo lo ocurrido en 
Santa Fé, y esta idea me a to rm enta  con el
gusano roedor de los ce lo s ........... He queri-
do indagar y hacerme de in te lijencias en el 
Castillo del de  Solis, donde cuento con el 
moro, recien  bautizado, el cual, gracias d 
nn  buen caballo viene à Medina à darm e no- 
ticias; talvez estarà en la capilla, pues ô rd e-  
né à un escudero lo hiciera ven ir  a q u i . . 
Y e am o s .. . .  (Se acerca d la puerta sécréta de 
junto al trono, la abre y loca suavemente un pi~ 
to de plata). Im prudente  mancebo, Guay de 
ti, si intentas disputarm e à Leonor.

ESCENA III.

D ic h o  y  Z im ri  e n  l a  p u e r t a  s é c r é t a .

Fort.—A vanza.. .  ,«:Que tienes que comunicais 
me?
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Zim»—S e f io r . . . .  Cumpliendo con tues tras  ôr* 
denes lie observado à Don Juan Diaz de So
lis y hace algunas horas le vi ordenar à su 
escudero le  tuviera prontos los caballos, pues 
se proponia ver esta noche à. Doûa Leonor, 
con el fin de decidirla à que lo siga â su 
castillo, donde estâ todo pronto para su en
lace.

Fort.— Estas cierto de lo que dices?
Zim .— Tanto seûor, que sali recatadam ente y 

tomando en el bosque mi caballo vine â da- 
ros av iso .. . .

Fort.— Bien; aguarda y llevarûs al Prior de los 
agustinos un mensage. (Necesito prévenir 
al Santo Oficio) (aparté)

Zim .— (Duda de mi) (aparté)
Fort.—Moro ino  te has equivocado?
Zim .— Seûor......... Bien sabeis que sirvo al

Santo Oficio con la mayor décision y leal- 
tad.

Fort.—Ay de ti si asino lohicieras! Pues aun* 
que te  has bautizado conservas el turbante 
y no ignoras que sin mi protecciou figura-
rias en el prim er auto de f é ...........
Zim .—La capitulacion de Granada ha conce- 
dido A los moros el uso de su trag e  y aun la 
prâctica de su religion, y yo me bautizé vo- 
luntariamente, aunque no me obligaban i por 
que dudar dem i, Seûor?

Fort.—El turbante dice mal con el bautizo, y  -
* su uso es imprudencia en un cristiano 

nuevo.
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Zim,—-Seûor, hijo del Africâ. el tu rban te  l ib rô  
mi cabeza de los ard ientes rayos del Sol y  
del abrasador soplo del Simoun del D esier- 
to, y  antes que abaudonarlo morirâ, Zimri. 
. . .  .No mireis la cabeza del moro, g ran  se- 
fior, m irad su corazon; en él estd la verdad.
Mi aviso es c ie r to ............

Fort.—A guarda,y  si a lgu ien llega  ocultate en 
la e sca le ia ........... (vase por la dereckaj

ESCENA IIII.

, Zim r i.

i El p rim er auto de fé ! No ig n o ro q u e  ese es 
e lfin  que me destinas el dia en que no te  
sea necesario, pues asi lian concluido en
Aragon m uchosde mis he rm anos............jAh!
Cristianos, raza cruell Yosotros tiranizais d 
los moros lioy, burlando la capitulacion de 
Boabdil y les dais ü elegir en tre  la m uerte  y  
el per j u d o . . . .  No contentos con obligar- 
los al bautizo, quereis despojarles de su tu r 
bante, y con taies medios pensais a rrancar 
de su aima el amor û Mahoma, y el odio que 
6 s profesan liacerlo callar en su corazon! 
No! No! el moro os aborrece, calla y disi- 
roula anlielando vuestra  ruina y como el es- 
clavo que mira por la espalda â su sefior 
con el ojo ham briento  del tigre , los millares 
de  moros que viven ocultando con sonrisas 
su s  iras y desesperacion, desean  venganza,
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y sobre todo quieren ser hombres!. ITT 
(Pansa) Oigo pasos----- (Mira) Es él.

ESCENA V.

D ic h o s  y  D on  F ortuit .

Fort.—Toma. (Le dd un pliego). Conduce innie- 
diatamente este mensage ù. la villa y en- 
tregalo à Rui Gomez, Prior de San Agustin.

Zim .— Sereîs obedecido (vase por donde entré).

ESCENA VI. '

F o r t u n , d e s p u k s  l a  D u q u e s a , L e o n o r  y  

X i m e n a .

Fort.—No me inspira gran confianza este  mo
ro  ; pero es el ünico de los servidores de 
Diaz de Solis con quien puedo contar; pues 
siendo los demas vasallos cristianos viejos, 
hubiera sido locura fiarse de ninguno de 
ellos. A e s te lo  harâ fiel el temor de la ho- 
guera, aunque le faite buena voluntad. A 
qui llegan las castellanas.

(Entran por la derecha la Duquesa y  Leonor, 
esta apoyada en Ximena).

Duq .—Mirad don Fortun â la enferma Cuando 
supo que deseabais verla se animô â salir 
de  su aposento, para llegar hasta este salon.

Fort.—Dias hace doua Leonor que soy hues-
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ped del Castillo sin que haya logrado la di- 
c h a d e v e ro s .  '

Leon.—Debeis haber sabido seüor que aun es- 
toysufriendo de mi enferm edad, y por tan to  
no debiô pareceros estraüo que permane* 
ciese sin salir de mis aposentos.

Fort.— Ciertamente, pero  considerad sefiorâ 
que â veces el cariüo es receloso y  como yo 
os amo, me han parecido siglos los dias que 
he pasado sin veros y sin oiros.

Duq.— Teneis razon Don Fortun, ena lg o  de lo 
que decis, pero es injusto vuestro  recelo, 
pues Leonor os mira como à su futuro es- 
poso, y os ama, aun que con el recato que 
coresponde â su nobleza y  decoro.

Leon.— (Ah ! que torm ento  ! (aparté).
Fort.—Los R îy es  Catôlieos esperan solam ente 

que se efectue nuestro enlace para  demos- 
t ra r  su real aprecio â la ilustre  casa de Mé
dina Sidonia, con im portantes m ercedes.

D uq .— Yo ansio ese momento, para  visitar la 
Côrte  de  que estoy alejada hace tantos 
aûos.

Xim .— (Animo y recordad  que esta noche de 
beis, verlo). (aparté d Leonor).

Leon.— (Tiemblo po r  él). (d Ximena.)
Fort.—No hace mucho que recibi un m ensage 

en el que los Reyes me ordenaron vigilar la 
costa hasta la isla de Leon, afin de im pedir  
que los piratas berberiscos invadan de 
acuerdo con algunos moros de los que mal 
sometidos conspiran, y en él Don Fernando
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me pedia notîcias de mi enlace......................
Duq.—Le direis â Su Alteza la causa de la de-

m o ra ...........
Fort.—-Al comunicarle qu3 todos los hombres 

de armas de este feudo los mandé con di- 
reccion â San Lucar, dije A Su Alteza a?go 
sobre el estado delasaïud  de doua Leonor. 

Duq.—Y creis don Fortun que los moros se 
atrevan ? . .

Fort.— Por si acaso tengo que avisar à varios 
nobles vecinos para que esteii prevenidos ; 
pues recibî una denuucia dé planes piràti- 
c o s . . . .

Leon.— Cuanto sieuto seüor que el mal estado 
de mi salud me liaga faltar à los deberes de 
una cortesan a castellana.

F o rt— Estais disculpada sefiora, y yo os ruego 
perdoneis el que os hayaheclio dejar vues
tro  retiro , solo por cumplir con el deseo que 
ténia de veros.

Duq.— Puesto que debeis ocuparos en el rnejor 
servicio de los Reyes, nosretiraremos, pues 
como observais Leonor estâ todavia muy 
débil.

Leon.-^-Iba d pediros esa g rac ia . . . .
(Se levantan todos.J 

Fort.— Siento que bayais dejado vuestro re t i
ro, estando indispuesta; pero eso aumenta
mi g ra ti tud ...........

Leon.— Sé que sois un buen amigo de la casa 
de Medina Sidonia y que teneis derecho â 
mi estim acion...........
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Duq.— Y am os........... Yaos he dicho sefior Don
Fortuu  que dispongais como duefio de este  
Castillo. (con intention).

Fort.— Perm itidm e que os acom pafie.. . . (van- 
se todos).

ESCENA VII.

D oiï J u a n  D ia z  d e  S o l i s , (entra por la puerta

sécréta).

Gracias â la llave de esta pue rta  sécréta , que 
me d iô  Ximena, puedo en tra r  en  el in te rio r 
de  este Castillo.

No debe tardar X im ena, pues vi d istintam en- 
te  en su ventana la luz que me sirve de se- 
fial para poder llegar con seguridad  â este 
salon.

ESCENA VIII.

D i c h o , y  X i m e n a .

Xim .— Sefior don Juan pronto anduvo yuesa 
m erced  en llegar aqui, pues hace pocos ins
tan tes que me arrepen ti de haberos avisado.

Don Juan— Por que?
Xim .— Porque la Duquesa hizo ven ir  à mi seûo

ra  hasta aqui, por satisfacer el deseo que té 
nia de verla, e l im pertinen te  don Fortun, y  
no tuye tiempo para r e t i ra r  la luz de lu ven~ 
tana.



—  64  —

Don Juan—Oi murmtfllo de voces y aguardé 
que cesara todo rumor para abrir la puerta 
sécréta. Pero di i como esta Leonor?  ̂Ven
dra en breve  aqui ? i Consentira en seguir- 
me ?

Xim .—Por el cielo seûor i como quereis que 
conteste â tantas preguntas à la vez ?

Don Juan—Duelete  de mi anhelo y habla.
X im .—Yaos dije que no liace mucho que fué 

obligada mi seûora à oif las palabras de Don 
Fortun, y la violencia con que estuvo es- 
cuchandolo ha empeorado su salud.

Don Juan— ; Ira de Dios 1 Si alguna vez ese 
hidalgo se pone en mi camino, por el Cid, 
que mi espada procurarâ abrirse paso hasta 
su corazon, que es mui villauo tiranizar â una 
m uger queriendo obligarla à lo que su cora
zon rechaza.

Xim .—Yo creo seüor, que aunque con grau di- 
flcultad por lo escaso de sus fuerzas, mi se- 
fiora os ha de seguir, pues ya es imposible 
que permanezca nias tiempo en este castillo 
teniendo que sufrir la persecucion de Don 
Fortun y las tirânicas ecsigencias de la Du
quesa, que sin consideracion alguna quiere 
obligarla à que dé en breve su mano al hi
dalgo aragones.

Don Juan—Una litera escoltada por un gran nû- 
morode mis leales vasallos capitaneados por 
el valiente escudero de mi padre, estâ pron- 
ta  al fin de esta escalera y mis brazos tienen 
bastante vigor para conducir à la que amo
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fu erad e  su prision. Yé, y dila que la aguar* 
do con ansiedad.

Xim. —  Iré  al punto ; pero  tened precaucion, 
pues douFortum  puede venir y sorprende- 
ros.

D. Juan— Pierde  cuidado, que no me han  de 
so rp re n d e r , . . .  (Vase Ximena).

ESCENA IX.

Don J u a n , d e s p u e s  D. F o r t u n  y  u n  s o l d a d o .

D. Juan—Una vez en mi castillo, la bendicion 
de l cielo y de mi m adré harân mi esposa à 
Leonor, y entonces que vayan la Duquesa 
de  Medina Sidonia y supro te jido , don Fortun 
Sanchez de Avalos â sacarla de alli. Mas al- 
guien llega, me ocultaré en  este balcon. (Se 
ocutta tras de las cortinas)

Fort*— (aparece con el soldado) Aqui tienes es- 
tos mensages. En el momento partiras  en-* 
tregandolos al Marques de P riego  y al Conde 
de Arcos.4Quiero que al salir el sol te  encuen- 
t r e  cerca de tu  déStino. (saluda el soldado y 
vase)i

D . Juan— (Oculto) (iQue planes ten d rà  el hidal- 
g °?) ,

Fort.— Todo lo tengo dispuesto y  si esta no
che se a treve D. Juan Diaz de Solis â llegar 
cerca de  este  castillo, el Santo Oficio se en- 
cargarâ de sepultarlo para  siem pre en un  
oscuro calabozo; y yo podré ser dueûo de



—  66 —

Leonor y aumentar mis riquezas y mi p octer 
con este seûorio.

D. Juan— (Oculto) (Que villano!)
Fort.— Algunos fieles servidores estan ocut- 

tos cerca del foso y al pie de los balcones 
de dona Leonor, por si in tenta el de Solis
algun escalamiento........... Voy yo tam bien
4 yigilar. (Vase por la derecha).

ESCENA X.

D on  Ju a n .

El mal caballero piensa deshâcerse de m i, se- 
pultandome en los calabozos de la Inquisi
cion, modo seguro de librarse para siempre 
de un rival; pero se ha olvidado el aragones 
que contra las mordazas y los San-Benitos 
del tremendo tribunal tienen los caballeros 
como yo suespada y su valor. Yole diré al 
mal nacido que intenta robarma tan villa- 
namente la que adoro, lo que vale Juan 
Diaz de Solis, sepultando mi acero en su ne- 
gro corazon; y esto lcfharé en cerradopalën- 
que y en presencia de los Reyes Catôiicos, 
que aun gracias al cielo no estan del todo
abolidas las leyes de là  caballeria...........No
h a y  tiempo que perder, p revendré  à Pero 
Perez haciendola ?eüal convenida para el
caso de un pe lig ro ...........

(Abre la puerta sécréta y  hace. sonar debilmen-* 
te su trompaA
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• ESCENA XI.

D ic h o s  L e o n o r  y  X i m e n a

(Leonor camina apoyada en Xim ena âemos- 
trando debilidad.J. ■ '

X im .—La sefial Seûora! Avanzad............ ,
Don Juan .— Un suefio cruel me parece  al con- 

tem plarte  Leonor y ver  el cambio que en t î  
han operado lo sp e sa re s . . .  .T e  miro y creo 
ver la sombra de aquella gallarda espa- 
fiola, que vi enagenado tantas veces en el 
prado delRocio, alld en Lisboa.

Leon.—Perdona amado mio el que no te  mues- 
t re  en este instante sino el aspecto del su- 
frimiento, â pesar de que e la m o r  que abri-  
ga mi corazcn es tan grande como mi volun- 
tad.

Don Juan.—Ya sé que todos tus pensam ientos 
me pertcnecen  y que asi como la idea de 
llamarte mi esposa basta para a len ta r  mi co
razon, e ltu y o  anhela. tambien lo mismo.

Leon.— ^Acaso podriayo  v iv irs in  ti? Triste fué 
mi juventud cOnio W  tuya; uniô el destino 
nuestras aimas desde la p rim er mirada y los 
obstaculos que s»  han opuesto â nuestra di- 
cha solo han scrvido para acrisolar nuestro  
amor.

D. Juan—Los dias que nos aguardan serân mas 
felices, sigueme, los instan tes son p rec io -  
sos; en mi castillo te  espera  la dicha.

Leon.—Déjafme que por ültim a vez t ie n d a u n a
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mir-ida en torno de los lugares en que nacî, 
y  perm ite â la hija que se vé obligada â 
huir de los brazos de su madré se despida 
de ella con el aima, rogando al cielo la per- 
done &u crueldad y la haga d ichosa .. . .

D. Juan—No vac ile s . . . .
(Leonor se aprôxima d la puerta derecha y  Don 

Juan abre la puerta sécréta).
Leon—Adios madré m ia . . .  .Muy pronto derra- 

marâs amargo llanto al recordar el ri- 
gor con que trataste à tu  h ’ja, y aunque es 
inmenso el amor que profeso â Don Juan 
Diaz de Solis, no dejaria en el silencio de 
la noche el hogar de mis pâdres, sino fuera 
pa ra  huir de un enlace odioso.

Xim. —Seûora, valor, pa rtam os .. . .
Don Juan—Leonor, yen.
Leon.—Te sigo esposo mio.
(En este momento se abre una puerta y aparecen 

Don Fortun y  los inquîsidores.
Leon. —Ahl qué veol
Xim .—jJesus nos yalgal

ESCENA XII.

D ic h o s  D .  F o r t u n  y  l o s  in q u is I d o r e s .

D. Jtlan—iQué signiûca esto? (Desenvaina la et-
pada)

Fort.— Significa imprudente doncel, que en el 
castillo de Medina Sidonia hay quien sepa 
impedir que una dama se olvide ciegamen-
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te  de su decoro, y quien sepa castigar â los 
atrevîdos rap tores de nobles doncellas!

Don Juan.— Si no os tiembla el acero en la ma
no avanzad mal caballero, que apesar de los 
sayones que os acompaüan os ensefiaré lo 
que es un hidalgo de Castilla, comparado 
con un villano de Aragon!

Fort.— A mi tal injuria! (Rinen, Leonor y  Xime
na huyen).

(D. Juan cierra con Fortun y  le dd una es- 
tocadaj.

Don Juan— Ten, villano !
Fort.—Ah! Soy muerto! (cae sobre una rodilla 

y  dice d los inquisidoresj. Cumplid vuestras 
ordenes! (Sacan punales y avanzan los inqutsi- 
dores queriendo cercar â D. Juan y  este descri- 
biendo circulos con la espada los contiene).

D. Juan.—Yiles instrum entos de la alevosia; 
secuaces de ese Tribunal oprobio de Espafia; 
avanzad; que la espada de un caballero sa- 
b râ  castigaros, aunque se deslionre manchan- 
dose con vuestra  sangre!

Aparecen Pero Perez y soldados por la puerta 
sécréta izquierda..

Fort.— Matadlo cobardes! (d los inquîsidores).

ESCENA XIII.

D i c h o s , P e r o  P e r e z  y  s o l d a d o s .

P. Per.— Llegué â tiempo |Vive Dios!
(Pero Perez y  soldados caen sobre lot inquisi- 

dores d estocadat).



D. Juan.—Atras miserables!
Fort.—Ah! Maldicion! (espira).
P. Per.—El hijo vengô al padre; justicia de 
' Dios!

FIN DEL SEGUNDO ACTO.



ACTO III

D E C O R  A C IO jY.

El leatro representa la cubierta de la carabela de 
Juan, Diaz de Solis. A la izquierda el timon, la 
litdcora y  encima un anteojo 6 catalejo de larga 
vista; d la derecha el palo de mesana con las 
escalas y  el mastelero de sobremesana ; en el 
fondo la borda d d  co?nbés  ̂ con una gran porta, 
de redbo : ho riz mie, y  en el estremo izquierdo 
el cerro de Montevideo. Es de noche al comenzar 
el acto. Y  el dia aparece segun indica la accion. 
Contra la borda del lado del timon un banco,

ESCENA I.

F r a n c is c o  d e l  P u e r t o , cerca del palo de mesana,

Despues D o n  J u a n  D ia z  d e  S o l i s  y  D o n  
' F r a n c is c o  d e  T o r r e s .

Puerto—Poco falta para que term ine  mi cuarto  
de guardia y el maldito moro aun no regre*  
sa de t i e r r a . , . .  Como estuvo aqui en  1508 
«on Piuzon y Solis, comumcô entonces con
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los indios charruas y conoce â su cacique 
Zapican. El moro es quien nos ha servido 
para tan tear el estado de los indios, los que 
se han mostrado pacificos y a m ig o s . , . .  
Ahora despues de lo que Zimri convenga 
con el cacique veremos si logro cumplir eon 
mi comision, satisfaciendo los deseos del 
Santo Oficio. Aqui llegan Solis y su segun- 
do Torres. (Se aprocsima ti la borda y  Solis y  
Torres entran por el primer término de la iz
quierda y se sientan junto al timon.)

SÀis— Cada vez estoy mas contento de hab^r 
realizado este viage, pues las regiones de 
que vamos à tomar posesion para Espaüa son 
mâgnificas, y este gran rio  es admirable.

Tor.— Y estando los indios tan mansos y tan 
de paz como nos ha dicho Zimri, la toma de 
posesion podrâ hacerse con todas las for- 
malidades que el Rey nuestro seüor ordenô.

Solis— El moro fué el ûnico que comuoicô con 
los charruas, cuando estuvimos aqui en 1508 
pues su color y hasta su trage le hacen sim- 
pâtico para los indios, y segun él, Zapican y 
los suyos estan de amistad.

Tor. '—Yo deseo que vuesa merced tenga oca- 
sion de reco rre r  estas costas para que aban- 
done su negra melûncolia. Diole Dios al 
hombre los pesares mezclados con las ale- 
grias, y.debemos proeurar consolarnos hu- 
yendo de pensamientos tristes.

D. Juan.—Habeis dicho bien don Francisco, eî 
cielo nos dâ talvez los bienes y los maies
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en justa proporcion; aunque asi no le  parez* 
ca al hombre; po r  eso yo como buen cristia- 
n o m e  resigno â vivir, sin que por ello pue- 
da jamas olvidar mis penas, desde  que el 
Todo Poderoso me conserva la memoria pa
ra  que las recu erde  â cada instante.

Tor.— Yo crei seüor que durante los aüos trans- 
curridos y que habeis pasado en P o r tu g a l , y 
viajando, os habriais consolado un tanto, de 
la pé rd ida  de dona Leonor.

Don Juan.— Ah! no lo créais! Jamas olvido â la 
que fué el encanto  y la esperanza de mi ju- 
ventud; y hoy que los aüos y la esperiencia 
han madurado mi razon, comprendo cuanto 
valen para el hom bre las afecciones de la 
familia.

Tor.— Ciertam ente que ob tener una virtuosa 
compaüera, m adré de hijos que nos honren, 
es el mayor bien que podemos desear sobre
la t ie r r a ........... Por eso mismo os reprocho
el que no hayais fijado vuestra  atencion en 
alguna o tra  dama, ya que Dios noquiso que 
doüa Leonor fuera vuestra.

Don Juan.—Creed don Francisco que hay cier- 
tos corazones que no aman mas que una sola 
vez en la vida, y tambien ciertas aimas que 
como la de Colon no pueden  ser felices sino 
consagrandose à una gran idea. Aimas asi, 
sufren la mis^ria, las injusticiasy  las perse- 
cuciones con rosignacion, como los primc- 
ros cristianos sufrian el martirio, sin dejar 
de amar por eso à la cruz.
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cierto, y lo vemos diariamente, aunque mu- 
chas veces sin comprenderlo niapreciarlo.

D. Juan— Si Colon no hubiera descubierto un 
Nuevo Mundo, yo habria ido â las misiones 
de Oriente 6 â guerrear contra los turcos; 
pero  encuentro tan grande y tan noble el 
llegar û paises desconocidos y tomar pose
sion de ellos para llevar a sus habitantes el 
cristianismo y los bienes de la civilizacion, 
que como sabeis, he dedicado û esta gran 
obra mi vida y mi fortuna.

Tor.— Todos^en Espaüa os miran con respeto 
admirando vuestra virtud y valor, y Su Alte
za el Rey Don Fernando os ha dado mas de 
una vez pruebas de su estimacion.

D. Juan— Es cierto; pues sin su amparo hàcia 
mi, la inquisicion me habria emparedado, 
porque defendi mi vida luchando como ca
ballero y heri de m uerte  al asesino de mi 
padre, cosa que me obligô à retirarm e à 
Portugal.

Tor.—Y por Dios y mi ânima creo, que aunque 
e l ta l  Fortun estuvo bien muerto, habriais 
hecho mal en volver â Espaüa sin ser llama- 
do y protegido por el Rey, pues la inquisi
cion os aborrece, y os habria hecho su vic- 
tima.

D. Juan—Fortun SancHez de Avales que era dél 
Santo Oficio, quiso robarme û Leonor sepul- 
tandome en un calabozo de la inquisicion, y 
tal vez habria sido victima en el Castillo de
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Medina Sidonia sin el auxib'o de Pe ro  P e re 2} 
jmas ayl «1 susto y congoja de aquella no
che agravaron la enferm edad de mi amada 
y poco despues la pe rd i para s ie m p r e . . . .

Tor.— Que te rr ib le  tribunal es el de la Inqui- 
s ic io n . . . .

D .Juan—Y edah i lo que es el m u n d o . . .  .Una 
nacion yalien te  y poderosa que logra des
pues de una lucha  de ocho siglos arro jar de 
su suelo â los moriscos y reu n ir  bajo un cetro 
las coronas de Castilla y Aragon; t iene  hoy 
que sufrir, ver menoscabada su gloria y su 
grandeza por los e rrores  y crimenes de ese 
negro tribunal peor que el de los diez de 
V e n ec ia , . . .
Tor.—No estraüo seüor D. Juan que os abor- 
rezca tanto la Inquisicion, pues os habeis 
declarado su adversario.

D. Juan—No serâ jamas el odio que me profesa 
el Santo Oficio mas grande que el que me 
inspira.

Tor.— Si os parece comenzaremos â ocupam os 
de los preparativos para la ceremonia de la 
toma de posesion.

D. Juan—Decis bien. El dia se acerca, y len- 
go mucho que disponer. Yamos â la câ- 
mara. (Vanse por donde vinieron)

ESCENA II.

P u e r t o  t  d e s p u e s  Z i m r i .

(Puerto sale de detras del palo de mesana y avan
ça mirando para donde entré Solis.)
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Puerto—Im prudente m arino .. . .  Si tusupieras 
lo que puede la Inquisicion no la habrias 
desafiado tantas veces con tus in su lto s .. . .  
Sin la proteccion del Rey un oscuro calabo- 
zo guardaria tu  sobe rb ia . . . .  El Santo Ofi
cio np pudo castigarte en Espaüa ; pero yo 
vengo aqui para impedir que vuelvas jamas 
â e l l a . . . .  Para esto fui colocado de Alferez 
en tu carabela y tengo â mis ordenes â tu 
servidor Zimri, que es un bâbil fam iliar .. . .  
Aqui esta. (Zimri salta por cima de la borda 
despues de oirse el ruido que hace un bote al 
chocar.)

Zim .—Todo marcha bien. Con el pretesto  de 
pescar tomé el bote y pude llegar con la os- 
curidad de la noche hasta la costa ; consi- 
guieudo ver â Z apican .. .

Puerto—Y te hiciste en tender ?
Zim .—Ya sabeis que la otravez cuando estuve 

aqui tuve trato con los indios, y parte por 
sefias y parte  con palabras me hago enten
der y los entiendo.

Puerto—Y no desconfian de ti?
Z im .—No seüor. El color de mi rostro y mi 

trage hace que me mirencom o âunadiv ino  
y que me respeten.

Puerto— i Y tu comision ?
l im .—Zapican promete apoderarse de D. Juan 

Diaz de Solis y de todos los que lo acompa- 
f ien ...........

Puerto—Eso es. Entonces yo tomo el mando 
de esta carabela y zafandecon la oscuridad
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de la noche de los otros dos buques de la 
armada, que han qüedado fondeados a gran  
distaucia, volveremos â Espaüa en  donde 
daré cuenta al Santo Oficio del desempeüo 
de mi comision y haré que este recom pense 
tu  z e lo . . . .  (Emparedandote.^ (apartj.)

Z im .— Yo cumplo con mi d e b e r . . . .
Puerto.— (Se oye sonar elultimo cuarto en lacam - 

pana.) Me retiro , puas mi cuarto de guardia 
acabô y no conviens que nos vean hablar. 
Yigila y acuerdate  que s ino  cumples bien
te aguardarâ en Espaüa una h o g u e ra ............
( Vase por la derecha segundo têrmino.)

ESCENA III.

Z im r i .

Amenaza imbecil ! . .  El africano se vengarâ 
pronto de t o d o s . . .  N e c io . . .  i Créés, que 
cuando Zapican se haga dueüo de Solis y  
de los insolentes cabaileros que lo acompa- 
üan, gracias â Zimri ; este  sera tan  torpe 
que vuelva contigo â Espaüa para  seguir  
siendo esclavo, 6 talvez para que la Inquisi
cion sepulte con él en un calabozo el secre t 
to que le  ha confiado .. .  (Rie sorda y  sardo* 
nlcamente*)

Esta noche cuando no queden  en la carabe
la sino algunos ignorantes m arineros,clavaré 
mi puûal en el corazon del espia del Santo 
Ofic o, y echaré  su cuerpo al rio. Eutonces



yo que soy prâctico en la naveg.icion de es-- 
tas aguas, tomaré el timon y dirigiré la ca
rabela de modo que salgamos al mar sin ser 
vistos por los otros barcos, y decidiré facil- 
mente à todos â dar la vuelta para Espaüa. 
EUoi me creeran y podré conducirel buque 
â las costas de Africa, y seré libre al f in ! . . 
Si, alli el nombre de Zimri se harâ famoso 
en tre  los corsarios berbériscos y tembla- 
ran los cristianos al oirlo prouunciar!.. .  
(amanece Icnkimcntc).

Ya comienza el dia y deben dar principio los
aprestos para la toma de posesion........... Yo
ocupo el puesto de prim er timonero, he de 
quedar aqui, Voy â p ro a ........... (vase).

(Sigue ciclarando el dia y  se oye el pito del 
contra maestre, sîntiendose rumor d proa 
y un canonazo de la bombarda).

ESCENA IV.

M a r q u i n a , A l a r c o n  y  P ero  P e r e z .

Marquina.— M irad .. .Mirad y decidme si jamas 
habeis visto una perspectiva mas bella?

Alarc.— Es magnifica. -
P. PeY.—Por vida mia que me parece estar 

viendo al Rio Guadalquivir y â sus costas 
en la maüana de San Juan.

Marquina,— Que playas tan lim pias........... que
frondosas arboledas; y en tre  los bosques 
cuan gran numéro de flores y de pàjaros 
hermosisiraos!
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P. Per.—Sobre todo seûor Marquina, que eîe- 
lo tan claro y que aires tan p u ro s ......... .

Marc.—Teneis razon seûor escudero, pues hay 
paises en América de una belleza que encan- 
ta  y en los que sin em bargo hallamos los 
europeos la muerte que nos da tru clima.

P. Per.—No: pues loque  es aqui; yo creo que 
por el clima podriamos morirnos de viejos.

Marquina—Pero mirad aquel r ia c h u e lo . . .  .No 
divisais aquella canoa indiana que corta el 
agua como una flécha, impulsada por una 
espadilla de madera, que m ueve el indio 
conductor?

P. Per.—C iêrtam énte que si.
Marq.— Sabeis lo que me parece este hermo-> 

so y plateado rio, con sus serenas aguas y 
pintorescas orillas en que veo ürboles con 
racimos de flores blancas, encarnadas y ama- 
rillas, à los que enlazan lianas y estraüas. 
enredaderas?

Marc.— Os parece talvez un lago de Suiza?
Marquina— No por cierto, es ta  es mas bella y 

mas grandiosa; me parece uno de aquellos 
admirables paisages que he visto en el Al- 
cazar de Madrid, pintados por el flamenco 
Van-Dik; pues todo aqui p résenta  un color 
y una armouia tan sublimes; que la natura- 
leza parece adornada por el a rte  y despoja- 
da de lo âspero y  grosero.

P. Per.— Mucho me gusta este rio, y solo sien^- 
to que las otras carabelas hayan quedado 
fondeadas tan lejos de la nuestra; para  qu,Q
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disfrutaran como nosotros de estas vistas. 
(Seoyen p if  anos y  tambores).

Marquina.—Ya comienzan los preparativos pa 
ra  el desembarque.

ESCENA V.

t D i c h o s , S o l i s , T o r r e s , P u e r t o , Zim r i , m a r in o s  
y  S o l d a d o s . Estos con estandartes, y cruces de 
madera y vestidos con el coselete y  casco; arma- 
dos con picas y espadas. Todos entran y forman 
sobre cubisrta con orden. Los marinos usardn un 
sayo corto y  birreie 6 gorra de lana redondo. So
lis aparece con un pliego en la mano.)

Solis—Hijodalgos, Oficiales del Rey, Soldados 
y hombres de mar : vosotros todos los que 
venis en esta armada por la voluntad de 
Dios y para el sefvicio de Su Alteza D. F e r
nando el Catôlico, Rey de Espaüa é Indias, 
ved  lo que él ordena en la manera como de
be tomarse posesion de las tierras descu- 
biertas ; y para pûblicû notoriedad oid : 
(Alarga el pliego d Marquina.)

Marq.— Oid. (Leyendo) «La manera que habeis 
«de ten e r  en el tomar la posesion de las 
«tierras é partes que descubrieredes, ha de 
«ser : que estando vos en la tîe rra  à parte 
«que descubrieredes, hagais ante escribano 
«publico y el mas numéro de testigos que 
«pudieredes, é los mas conocidos que hobie- 
«re, un acto de posesion en nuestro nombre, 
«cortando ârboles é ramas é cavando é ha-
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«ciendo si hobiere disposicion, algun pe- 
«queno edificio, é que sea en parte  donde 
«haya algun cerro  seüalado 6 àrboles gran- 
«des ; é decir cuantas léguas esta de la mar, 
«poco mas 6 menos, é à que parte  é que se- 
«nas tiene; é hacer alli una horca é que al- 
«gunos pongan demanda ante vos ; é como 
«nuestro capitan é juez lo sentencieis é de- 
«termineis de m anera que en todo tomeis 
«la dicha posesion ; la cual ha de ser por 
«aquella pa rte  donde la tom aredes  é por to- 
«do su partido è provincia 6 isla, é de  ello 
«sacareis testim onio signado del dicho escri- 
«bano, en manera que faga fé. Fecho en 
«Mansilla. à los 24 dias del mes de noviem- 
«bre, 1514 anos.— Yo e l  R e y .»

Solis— Cumpliendo con lo ordenado por su Al
teza vamos â ir  â la toma de posesion de la 
t ie r ra q u e  veis, y para ello os encargo âvos, 
mi segundo en la armada, capitan y piloto 
Don Francisco de Torres, e lm ando  y cuida- 
do de ella, hasta que dé la vuelta, con la g ra 
cia de Dios; y à vos Alferez Real Don Pero  
Perez, os doy el mando y disciplina de los 
hombres de armas de esta carabela; reco- 
m endando â todos en nom bre del Rey, nues 
tro  Senor, obedezcan fielmente al capitan y 
piloto Don Francisco de Torres, que harâ las 
veces de mi persona.

P. Per.— (Voto ha! Como soy viejo, no me 11e- 
va con él!) (con sentimiento aparté.)

Solis— Vos, Alferez Don Francisco del Puerto ,
6
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vendreis al mando de la guardia de desem- 
barco, çicompanandome en union del Factor 
Marquina y del Contador Alarcon.

Puerto—(aparté) (jMaldicion! Me lleva con él!)
(Abren la porta y descienden alparecer Solis, Mar

quina, Alarcon, Puerto y seis soldados; dos con- 
duciendo cruces y uno un estandarte; los demas 
quedan formados sobre cubierta, y  toca la müsi- 
ca una marcha guerrera.

ESCENA VI.

T o r r e s , P e r o  P e r e z , Z im r i , S o l d a d o s  y  
M a r i n o s .

Zim.— (El plan se frustré). (Aparté).
Tor.— Tomaré el catalejo. (Torres toma el anteojo)
P. Per.— Estoy de muy malhumor, porque don 

Juan, juzgandome viejo no ha querido 11e- 
varme consigo.

Tor.—No lo tomeis â injuria; pues ya sabeis 
que segun las noticias que trajo Zimri, no 
hay peligro que temer.

P. Per.— Ya sé que me estima mucho mi seüor, 
pero  es cosa dura para un soldado viejo el 
que se le considéré como â un page.

Zim.— (Si hubiera previsto este cambio me 
habria quedado con los indios) (aparté).

Tor.—Estâ tan sereno el rio, que el bote con 
la latina se desliza sobre las plateadas aguas 
con la rapidez de una flécha. (Mira con el 
anteojo) Ya llegan â la costa,
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P. Per.—Pronto  fueron.
Tor.—Cuasi sin necesidad  d e l  anteojo puede  

verse lac e re m o n ia ...........
P. Per.—,>Y estais seguro que los indios no 

trataran de im pedir el acto?
Tor.— El moro ha dado todas las seguridades 

y espJicaciones necesarias. (Se oyenalaridos 
de indios, d lo lejos).

Zim.— fSoy perdido!) (aparté acercandose d la 
borda).

P. Per.—Esos gritos horribles?
Tor.— (Mirando) GranDios! Quçveo!
P. Per.— iQue sucede?

(Se oyen nuevos alaridos y  los soldados mues- 
tran ansiedad y movimiento, rumor etc.)

Tor.— Ah! Una nube de indios se lanza de  en
tre  los montes y acomete â Don Juan y â su 
comitiva! (mas cdaridos salvajes y tiros).

P. Per.Ah! perro  moro, nos has vendido!
Tor.—P e lea n y  se defienden!
P. Per.— Y irgen del Carmen, salvalosî
Tor*— ;Ahl (alaridos de indios y  mosqueteria).
P. Per.—Los vencen?
Tor.— ;Que hbvi or! todos van ha perecer!
P. Per.— Traidor muere! (d  Zimri desembainan- 

do la espada). .
Z in .—jJeliü, estas veDgado! (se arroja al rio).
Tor.—Todos han muerto!
P. Per.— ;Y yo do  lui con é l!  (Caen de rouillas 

Pero Perez y  los soldados y  marineros).
Tor.— Soldados y marinos de esta armada, ro - 

gad â Dios por el aima del noble y generoso
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Cabdïlero Don Juan Diaz de Solis, y por las 
de aquellos que lo  acompaüaron, y demos la 
v u e ltapara  Espaûal

Se oye el pito del contramaestre y un disparo 
de canon. Lamûsica mientras Torres décla
ma los versos tocard un aire funèbre, suavc- 
mente.
Adios Solis, marino generoso 

De aima grande, valiente y  confiada,
Tu quisistes humano y animoso 
No emplear los rigores y la espada 
Para  vencer al indio belicoso,
Y la vida perdiste  en la cruzada:
Por muchos s ig losguardarâ la  historia 
De tu  trâgico fin, triste memoria.

Un diallegarâ, talvez lejano;
En que los ecos del gigante rio 
Repetiran el nombre del hispano 
Que descubrirlo quiso con gran brio,
Y entonces algun pueblo am'ericano,
Rico en ilus trac iony  en poderio 
Honrarâ tu memoria d ignam ente .. . .  
jAdios Solis, descansa eternamente!

Se oye un disparo de canon, al concluir Tor
res, y  las voces de los marineros levando el 
ancla, y  cae el telon.

FIN*
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